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MUESTRO GRABADO
Ahora que se exhibe, ó dicho mejor, que 

está expuesto á pública audición un fonógra­
fo perfeccionado de Edison en Madrid, cree­
mos de oportunidad decir cóm o se verifica 
el registro musical de los cilindros fonográ­
ficos.

Uno de nosotros asistió k  la última Exposi­
ción  de París y vió cómo el empleado ae la 
casa Edison hacía las impresiones.

El operario encargado de las pruebas ha­
bló al instrumento, cantó, silbo, dió gritos 
desapacibles, y, por últim o, tacó del rincón 
del pecho unas toses de asmático, p «r  des­
gracia para él, demasiado naturales. Mien­
tras que hacía todo esto el operador, daba 
vuelta al pequeño torno adscrito al aparato 
receptor ael fonógrafo, y  giraba en este tor­
no un cilindro de cera preparada.

A  cada palabra del operador hacía el fonó­
grafo una rayita peculiar en el cilindro de 
cera, una cosa imperceptible, un mero ras­
guño de mosca.

Terminada la peroración y terminados los 
silbidos y cantos y  toses, se paró el tom o, y 
la aguja no siguió arañando la cera. Enton­
ces el operador enderezó la bocina del fonó­
grafo hacia el grupo de curiosos: d ió im pul­
so contrario al torno, que comenzó á girar; 
la aguja repasó las rayas que antes había he­
cho en el cilindro de cera, y ¡oh sorpresa! se 
oyeron las mismas voces, los mismos cantos, 
los mism os gritos, las mismas toses, y estas 
últimas tan claras que podía distinguirse el 
sonido de fuelle de los pulmones. Uu señor 
gordo que allí estaba, y  que desde el princi­
p io de la operación sonreía con impertinen­
cia de incrédulo, concluyó por decir ásu mu­
jer, recio parn que todo el mundo io oyese:—  
«Vám onos, hija, que esto no es mas que gua­
sa. Esta gente que se queda son tontos que 
no advierten que lo que allí ha? es un  ven­
trílocuo que repite las palabras.» ¡Y se fué el 
m u y bárbaro!

Kl segundo experimento fué con un aria de 
barítono. El operador sacó de la caja otro ro­
dillo de cera, lo  colocó en el torno, comenzó 
luego á girar éste, y cantó el fonógrafo. Ni 
una sola nota, n i una sola letra del aria per­
dimos. La tal aria había sido cantada en un 
teatro hacía un mes. Perece que ei barítono 
no estaba en voz, porque, al llegar au n  sol,te. 
notaba el esfuerzo del artista por subir á esa 
nota, para él tan alta como el astro que lleva 
su nombre. ¡Qué angustia en el auditorio! 
Nos parecía que veíamos al com prom etido 
artista alzarse sobre los pies, estirar el cue­
llo , y al fin soltar algo que se hubiera tom »~ 
do por un gallo. A lgún in icuo espectador de, 
la galería debió silbar esa noche al barítono, 
porque el fonógrafo reprodujo un soniri.o 
agudo y estridente, aunque con la compensa­
ción  de unos cuantos débiles aplaiiSos.

La prueba fuó espléndida, pero nos pareció 
cruel. El infeliz barítono no podrá negar 
nunca que ha sido silbado. Su afrenta la 
repetirá el fonógrafo y  la transmitirá á la 
posteridad.

En seguida vino un dúo de tenor y de so­
prano, luego un sólo de piano, después un 
sólo de violin, tocado por una joven, y, final­
mente, un tutti de orquesta. El operador no 
hacía sino cambiar los rodillos de cera para 
que cambiase el programa.

El fonógrafo que antes conocíam os era 
aquel primer ensayo que hace añcs fracasó, 
y aue no reproducía sino m uy im perfecta y 
débilmente la voz humana, casi im percepti­
ble y gangosa. El fonógrato de hoy es otra 
cosa m uy diferente. No es un remedo de la 
voz, es la voz misma. El uso de este invento 
se hará universal.

grandes dom inios; decíase que el más im ­
portante de aquellos cristianos, el más ilus­
trado, y, por consiguiente, el más peligroso, 
era un tal Phocas, jardinero de oficio, hom­
bre libre, que cultivaba un huertecillo, ven­
diendo sus productos en las puertas de la 
ciudad.

Mas por una extiañacontradicción , el pue­
blo, que amaba la justicia, odiaba á los que 
eran ejemplares vivientes de la justicia, y el 
mismo A urelio, el juez compasivo, enfure­
cíase y juraba por los dioses infernales en 
cuanto alguien pronunciaba delante de él el 
nom bre de cristiano. En esto llegaron edictos 
ordenando la captura y la condenación de 
todos los sectarios de la nueva idea. Aurelio 
leyó las órdenes que le transmitía el prefecto 
de la provincia, y por primera vez en su vida 
alegróle la lectura de un edicto imperial.

Llamó, pues, á Am asio, je fe  de decuria de 
los soldados, generalmente empleados en la 
detención de los criminales, encargándole 
que se apoderara de Phocas y lo  trajera á Sí­
nope, muerto ó  vivo.

Decían las instrucciones, grabadas en ta­
blillas de cera: «Phocas, cristiano, desprecia- 
dor de los dioses, enem igo del emperador y 
del pueblo romano. Bandido tem ible y cons­
pirador astuto, je fe  de una banda de crueles 
malhechores, y además, mago de los más 
hábiles; conoce el arte increíble de matar á 
distancia, ya por espantosas combinaciones 
de elementos, ya por signos, ó por secreta 
connivencia con los genios inferiores. Os 
acercaréis á él con cautela y á traición: qui­
zás peligre vuestra vida, pero seguramente 
peligra la República.

Amasio meditó estas instrucciones y esco­
g ió  algunos legendarios resueltos, restos aún 
ae las guerras bárbaras, y  todes ellos se pu­
sieron en camino.

Iban al azar, pues— en aquel tiem po era 
m uy imperfecta la policía— ignorábase el si­
tio preciso en que conspiraba Phucas mien­
tras regaba las legum bres de su huerto. Sos­
pechaban, sí, que seria allá, en el fondo de 
una cañada, cuya nota verde resaltaba en 
m edio de la arboleda; allí irían primero, y

Sero en cambio está el país infestado de la - 
rones. Ni siquiera se esperan á que estén á

Lunto m is legum bres para arrancármelas, 
o cual duplica m i trabajo, pues tengo que 

recomenzar la siembra;— pero ¡qué le vamos 
á hacer! Si me llevan los productos de m i 
huerto, es que los necesitan, más que yo 
quizás; además, les perdono y les doy lo

3ue me quitan.— Sois demasiado indulgente, 
ijo Amasio;—y el emperador, que es justo, 

ha resuelto castigar al je fe  de esos granujas, 
porque sin duda alguna debe ser jefe de 
ellos, según rezan mis apuntes.

— ¿Cómo le llaman?— preguntó Phocas.
— ¿Cómo?
Miró sus tablillas.
— Phocas.
— ¡Phocas!— dijo el pobre jardinero;— pues 

le conozco; vive cerca de aquí. ¿Es un cris­
tiano?

— Tal dicen mis instrucciones —  repuso 
Amasio.

— Entonces no hay duda—añadió Phocas — 
un  cristiano resuelto, un despieciador de los 
dioses. Y o mismo os le traeré antes de que 
se ponga el sol. ¡Estáis de enhorabuena! ¡Pho­
cas! Ketad tranquilos; os pertenece, está en 
vuestras manos. Pero mientras tanto, puesto 
que sois mis huéspedes, os d#bo hospitali­
dad y ante todo comida. Pan, legum bres de 
m i jardín, lo que l’ hocas ha dejada...

- ¿Phocas es quien os roba?— preguntó 
Amasio.

— El mismo.
— Pues lo  pasará mal.
— Tal espero—dijo Phocas.
— Y para mis huéspedes—añadió— tengo 

ahí, hundida en la arena, u oa  ánfora de vino 
de Asia... Yo nunca lo bebo; es tan agrada­
ble el agua pura y cristalina...

— Pues nosotros beberemos el v ino,— dije­
ron los soldados.

— Tal deseo,— dijo Phocas.
Sentáronse á la mesa soldados y jardineros 

Phocas, instado por Amasio, bebió un poco 
de vino, y entonces su  alegría Be exaltó:

— ¡Cuánto os amo, am igos m íos,— exclamó; 
— á vosotros y á mis otros hermanos, los d e -

hermosas arengas. Nunca te olvidaré... He 
oído hablar de un filósofo llamado Sócrates 
ó Platón, no recuerdo, al cual mi centurión 
venera com o á un dios... Tú serás m i Sócra­
tes... ¡Oh! y  cuanto bien me han hecho tus 
palabras... nunca oí cosas semejantes...

Ca lÓ8e; luego, con nuevo esfuerzo:
— ¿Y ese Phocas?
E l pobre jardinero se levantó, y dijo:
— Y o soy Phocas.
— ¿Tu?— Maestro, ¿acaso el vino de Asia se 

te ha subido á la cabeza?
—  foy  Phocas.
Por lo que decían unas tablillas, por una 

placa de bronce que le afirmaba, en recom­
pensa de su valor en tiem pos de peste, el 
agradecimiento de la ciudad de Ajitioquía, 
Phocas probó que él era Phocas.

Convencido, Amasio murmuró algunas pa­
labras de desprecio contra la necedad ael 
pretor a  urelio, y por fin se llevó á Phocas; 
no era aún anochecido cuando entraron en 
Sínope.

A l siguiente día, Phocas fué juzgado.
El pueblo, avisado del suceso, acudía en 

gran tropel; al ver al bandido, al cristiano, al 
miserable que odiaba á los dioses, lanzó gri­
tos terribles.

— ¡Muera! ¡Muera! — vociferaba el pueblo.
A urelio, después de un corto interrogato­

rio en el que Phocas confesó su  crim en de 
ser cristiano, profirió la sentencia: ¡A  las 
fieras!

Y  el pueblo repitió:
— ¡A  las fieras el cristiano! ¡A  las fieras! ¡A 

las fieras!
P oco después del medio día abríase el circo 

y  Phocas apareció en la arena. Sin preocu­
parse por los aullidos de la m uchedum bre 
delirante, sin pensar en las fieras que iban á 
soltar contra él, gritó con voz fuerte:

— ¡Soy cristiano!
D icho lo  cual ee arrodilló y  esperó orando.
Un toro fué el que salió de la ergástula.
La bestia se abalanzó sobre su presa, la 

atravesó de una cornada, lanzándola por el 
aire, y se alejó.

Phocas recayó en m edio de una lluvia de

P H O C A S
El pretor en persona dió las instrucciones 

más terminantes al decurión encargado de 
capturar á Phocas. A quel magistrado, llama­
do Aurelio, era un hombre grave, probo é in­
teligente; excelente jurisconsulto, y  no abu­
sando de su ciencia, ni de los códigos, ni de 
los edictos para aplastar con  rigor uniforme 
y tradicional á los criminales que compare­
cían ante su tribunal; muy al contrario, 
aprovechando la libertad de que entonces go­
zaban los jueces de decidir según su propia 
conciencia, gustaba de olvidar la imperativa 
dureza de las leyes penales;— y más de una 
vez se le oyó condenar ácrecidam ulta á ava­
ros y á ricos despiadados «culpables, según 
él, de no haberse dejado robar, atendiendo á 
que el ladrón estaba sumamente necesitado 
y  que existe cierto grado de miseria que au­
toriza al que nada posee para que sustraiga 
algo á aquel que vive en la  abundancia.

Semejantes sentencias parecerían hoy muy 
escandalosas é indignarían nuestra refinada 
moralidad; pero en el siglo iv , en Sínope, en 
la  provincia del Ponto en donde ocurre este 
episodio, los hom bres, ignorantes de los 
grandts pr ncipios, aceptaban sin reparo la 
justicia tal com o la ent-ndía Aurelio; m oh i­
nes, pero convencidos de que dejar morir de 
hambre una criatura humana ó estrangu­
larla con las propias manos, es un crimen 
idéntico; daban, sin instarles, la parte que 
de su haber correspondía á los pobres.

Las idea*cristianas habían poco á poco pe­
netrado en Sínope. al mismo tiempo que en

f ran parte del imperio romano, pero no aún
ajo su  verdadero nombre; este nombre se­

guía siendo aborrecido, profesando las gen­
tes, hacia la nueva religión, un horror m ez­
clado de espanto; únicamente, adelantán­
dose á los dogmas, la justicia y la piedad, 
m endigas lisiadas, habían franqueado los 
m uros de la ciudad, murmurando palabras 
singulares que el pueblo repetía con sor­
presa.

Cristianos verdaderos, sabedores de naci­
miento, de la muerte y de la resurrección del 
Nazareno, sólo los había, en Sinope, e»  los 
arrabales, entre los tejedores, y en el campo, 
entre los labradores y los esclavos de los
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después pedirían informes á los leñadores del
bosque.

Eu la im aginación de Am ssio, valiente de­
curión que había matado mas godos que 
dientes tenía en las quijadas, Phocas se ocul­
taba seguramente en uua tenebrosa caverna, 
en alguna maleza inaccesible, resultando di­
fícil y penosa la batida; pero hacía buen 
tiempo y los hombres eran decididos. «Todo 
será, pensaba, pasar algunas noches al raso, 
bajo la protección  de la casta diosa.»

Salieron, pues, m uy de madrugada, y si­
guiendo un riachuelo que devidía la selva de 
Sínope, halláronse, algo antes de las doce, 
frente á una cabaña cubierta de cañas, de­
trás de la cual parecía extenderse un agra­
dable jardín. Amasio no tuvo sospecha algu­
na; llamó a la puerta y pidió hospitalidad.

Abrióse aauella >y apareció un hombre, 
vestido á modo de campesino: túnica corta 
que dejaba las piernas al descubierto desde 
las rodillas; llevaba el pelo cortado al rape y 
barba cerrada y larga; su aspecto revelaba 
cansancio v bondad; sus ojos, bajo párpados 
algo pesados, eran azules y de mirada vaga. 
Parecía el hombre tener unos cincuenta años, 
pero su alma era curtam ente muy joven, 
pues manifestó gran alegría por haberle la 
Providencia enviudo forasteros:

— ¡Entrad, entrad! ¡Cómo, soldados! ¿Aca­
so han vuelto los godos? j 

— No, contestó Amasio, sino que buscamos 
un bandido más feroz que loa hijos de los 
Amabs, un cristiano, un despreciador de los 
dioses (decía de rutioa su instrucción), un 
m ago, que conoce el arte increíble de matar 
á distancia...

— ¿So hay magos por aquí, d ijo  Phocas,—

más hombres! A veces, cuando descanso de 
m i trabajo, cuando mis lechugas, regadas, 
se dueruen  com o criaturas obedientes, en ia 
paz de la noche, á veces sueño con la dicha 
futura de la humanidad, h ija de D ios, y 
pienso también en la felicidad inmediata que 
cada uno de nosotros hallaría en sí mismo, 
si viviese en amor, en justicia y  en caridad. 
Am áos unos á otros.

Si vuestro hermano tiene frío, dadle alber­
gu e  en vuestro hogar; si tiene hambre, que 
pueda sentarse á vuestra mesa; si es ignoran­
te, enseñadle; si es malo, obligadle á ser 
bueno,-siéndolo vosotros para él... Los tiem-

Sos van á cambiar. Veo venir un siglo vesti- 
o de blanco com o un cisne; viene sobre el 

mar, y  las olas se apaciguan, y  las aves qua 
revolotean sobre el agua le circundan, caal 
séquito de am or... ¡Ya llega, le estoy viendo! 
Tiene la  mirada risueña de un  mensajero de 
buena nueva, entona un cántico de alegría, 
su aleteo tiene una virtud pacificadora... ¡Ya 
llega, le  veo! E l arcángel de luz va á morar 
entre no=otros... ¡Amad, amad, sed impla­
cables á fuerza de amar! Am ad á los hombres 
á pesar suyo, amadles de tal suerte que vues­
tro a uor i. s venza, les transforme, convir- 
viéndolos á semejanza de aquel que, pudién­
dolo todo, pr-ifirió morir...

Los soldados, aunque sin entender gran 
cosa, estaban conm ovidos; Amasio hubiera 
querido oir aún aquella palabra de amor, 
mas embriagadora que eL vino de Asia; pero 
fiel á las órdenes recibidas, pensaba también 
en Phocas, el abominable bandido, é hizo un 
esfuerzo para decir:

— Maestro, volveré á verte, porque tu dis­
curso m e ha em ocionado más que las más

sangre. N i siquiera se había desmayado, y 
com prim iendo su v iertre  del que salían las 
entrañas, pudo arrodillarse de nuevo y  co n ­
tinuar su  oración.

En aquel momento v ió, junto á la P¡ieJ ta 
de la ergástula, á Amasio y á sus soldados 
allí puestos, espada en mano, para ahuyen­
tar a la víctim a hacia el centro, caso de que 
tratara de huir por las cuevas del Circo; re­
conoció á sus am igos, y recogiendo sus fuer­
zas se alzó para enviarles, con l»s  dos m anos, 
un signo de amor y un signo de despedida.

Los soldados, pálidos de emoción (ya uno 
de ellos había llorado), se consultaron un 
instante, y todos, en un mismo arranque, 
precipitáronse hacia Phocas, gritando:

— ¡Somos loa hijos de Phocas! ¡Som os cris­
tianos!

Fué aquélla una hermosa fiesta y de la que 
por largo tiem po quedó recuerdo en el pue­
blo de Sínope, pues soltaron leones j  pante- 
cas; y en vez de una víctima, hubo doce.

Remy de Goürmont.
Por la traducción.

Carlos D octeur.

COSAS DE TODAS PARTES
L A  MONEDA DE NI Tí EL 

En Grecia, desde ha pocas di as circu ló la 
m oneda de nikel. Eu Italia circu lará desde 
1.® de Mayo próximo.

Las fabricas de moneda de R o m a  y de Mi­
lán trabajan para dejar en cu rso , en todo el 
•citado Mayo, las nuevas moneda s de 20 cénti­

m os de lira, que serán por ahora las necesa­
rias para representar una suma, aiez millo­
nes de liras ó pesetas.

Lleva la m oneda en el anverso una corana 
real y la cifra 1894, rodeadas de ramas de en­
cina y de olivo.

En el reverso simplemente la leyenda: regne 
d 'Ita lia , 20 centesimí, en que ocupan el cen­
tro los guarismos y  separada la leyenda por 
asteriscos.

E l fino de nikel será de 25 por 100; la per­
m isión 1 por 100; el feble 1‘50; el peso 4 gra­
m os; diámetro 21 m ilímetros, y cordoncillo 
ó  borde estriado com o en nuestra plata divi­
sionaria.

En Milán sólo se practican las operaciones 
preliminares, esto es, la fusión de la pasta 
con tres partes de liga y una de fino; el lam i­
nado de los lingotes; él corte y  doble perfo­
ración, cordoncillos, blanqueo, peso de las 
piezas, etc. E l resto de la operación, sello, 
repeso, recuento y envío á las cajas públicas, 
se practicará en la fábrica de Roma.

El nikel ha sido facilitado por la casa Ar­
turo Krupp de Beruderf, que posee minas de 
n ikel en Caledonia.

FILATELIAS 
Parece demostrado que el verdadero inven­

tor  de los sellos de Correos, fuó un impresor 
de Dundée, Mr. James Chalmers, que realizó 
la invención en 1840.

Sin él no se conocerían colecciones de se­
llos com o las del Museo Británico ó la del 
Museo de Berlín.

La prim er» de éstas fué donada al B ritish  
¡fu s e v m , por Mr. Tomás K. Tapliag, y está 
evaluada en 80.000 m il libras estcrlina's, dos 
m illones de pesetas.

El conde Felipe de Ferrari, hijo de la ri­
quísim a duquesa de Galliera, es dueño de la 
m ejor colección  particular, que no valdrá 
menos de un m illón de pesetas.

TEMPLO ROMANO 
En un paraje situado á orillas del río C in - 

ca, cinco Kilómetros más arriba de Fraga, á 
doscientos metros de la carretera que vades- 
de Fraga á Alcolea, siguiendo la margen iz­
quierda del río, se encontró hace algunos 
años una Vénus de bronce al hacer ligeras ex­
cavaciones en la finca.

En ocasiones varias se han hallado mone­
das romanas, ánforas de la época, medallas 
conmemorativas, vasijas de formas típicas, 
losas de mármol, basamentos dejgrandes co ­
lumnatas, y otros varios objetos, todos ellos 
demostrativos de que allí existió en fecha re­
mota un caserío de importancia, un templo 
ó alguna de aquellas quintas que tanto faus­
to  y vida tan muelle ostentaban, en las cos­
tum bres del Patriciado y más tarde entre ri­
cos mercaderes ó lugartenientes del fisco, 
durante el período álgido de la dom inación 
romana.

De lo descubierto hasta ahora sólo hay un 
cuadro que mide cuatro metros de longitud 
por dos ae anchura: las grecas ó  cenefas no 
terminan y  todo induce á creer que existe 
algo importante en aquel suelo que habrá 
necesidad de desmontar en su día para ir 
completando la excavación.

Créese que en el cam po contiguo continúa 
el pavimento mosaico.

Los más entendidos creen que se trata de 
un tem plo dedicado á Neptuno, á lo que los 
romanos eran muy aficionados, precisamente 
en puntos declives de las orillas de los ríos; 
pues la distribución de los basamentos de 
que un día fueron columnas airosas, unidas 
por arcos de medio punto en su parte supe­
rior, y atendiendo al pavimento de mosáico, 
asi lo inducen.

Recuérdese que el Segre, el bajo Cinca y 
el Ebro, fueron la base obligada de operacio­
nes por m uchos años de los grandes capita­
nes romanos. Sertorio y Escipión, Afranio y 
Petreyo, Julio Cétar y oíros inmortalizaron 
la comarca, no siendo por esto extraño que 
dichas antigüedades fuesen lo  que dejamos 
dicho.

UNA NUEVA FIBRA 
A  orillas del impetuoso río Amur, que sir­

ve de lím ite á los im perios ruso y  chino, cre­
ce  una fibra textil llamada por les naturales 
hendyre ó tuurkv, cuya existencia y aplicacio­
nes apenas son conocidas fuera de los estre­
chos lím ites en que florece.

A lgunos peseadores rusos, conociendo las 
buenas condiciones de la nueva fibra, idea­
ron  aplicarla á la confección de sus aparejos 
de pescar, viendo coronados sus ensayos por 
el más feliz resultado. El ejemplo de los pes­
cadores rusos fué bien pronto seguido por 
los Karakalpakes y por otros pueblo» ribere­
ños del A m ur con el mismo buen éxito.

El kendyre 6 tourka, por su solidez y dura­
c ión , presenta condiciones especiiilísimas 
com o hemos dicho, para la confección de apa­
rejos de pescar, cuyo objeto {sustituye con 
ventaja á las diversas especies de hilos usa­
dos hasta ahora.

La condición que más recomendable la 
hace para este empleo, es la gran resistencia 
qu e opone á descomponerse al contacto del 
agua, durando tres veces más que los hilos 
de lino. Además de su uso en la pesquería, 
se le ha aplicado últimamente á la fabrica­
ción de tejidos, para lo cual es solicitada con 
interés.

La demanda que obtiene es activa y se 
ofrecen buenos precios, pero com o en su ex­
plotación sólo toman parte las mujeres, pre­
sentando pequeños lotes, las negDciacioues 
no revisten importancia y las existencias no 
alcanzan á cubrir las necesidades del c o n - 
sum o. .  ,

El kendyre ó tourka, 6 vate ruso, como algu­
nos han dado en llamarle, se vende actual­
mente algo más caro que el hilo de lino, ri­
giendo en Rusia precios que varían de 24 á 
25 rublos el p o u d  de IT kilos.

Una vez generalizado su cultivo y conoci­
das sus buenas propiedades más á fondo, 
dará lugar á serias explotaciones, así com o 
sus precios descenderán á límites más bajo» 
á medida que vaya entrando ea el consum o 
en mayores cantidades.

Ayuntamiento de Madrid



i • t •% i> pcC8 ST
Todos los días y  á todas horas se habla pú- Además. n 

blicam ente de las condiciones, modo de rea­
lización y  cuantía del empréstito futuro.

No eól<> habla eu Esparta; la noticia co­
rro también por los periódicoséxtrar jeios.

Leyendo. atentamente loé  j «icios de ésto?, y 
sabiendo de ajú'é Ya tío b\rr'sátil < 3! án sus 
patias, se v iepe e o  conocim iento de todi

Para quien conozca la solidaridad de u ^ 
mercados cdn M rOsj'la 'explicación se hace’ 
más fácil viendo en los je r ó d ic o s  de Franc­

fo r t  <k a hechos igualm ente im por.aotes: la 
pu b lica ción -d o  -ios satisfactorios ba anees 
aníualep-de la  mayor parte de los bancos, y  el 

íuncio dél pago íle los cupones de titulo?, 
«ta im es i-a£sjaa&fc. ane siem jjrei

álzsa, la

en e í m ercado, áuñ 'en  i q¡TiT pais'donífe 
cupón se cc ftitrror  ot
cíonado c o r  esta-cirrw staD ci

si cg ey Á & n  o ue los ju ea i poten, de. Crispí y  los 
provectos tfnfiiícieros (Jét Sr. SóúlBo, basta-

' & & $ $ $  de 
E^izá*de“ la3 M s á s  alémaníiia h »  repefoa-

continuara, de fijó, fe asta, que 
se practique .la li quid ación tfe i  Ele mes.

Para aquellos días las noticias del resulta- 
d o  ob£eiij<íp.'eii la féesüdaíjón 'de V ir io  ejer­
cerán sirinnujíS, y  si nn acontecí m ítico  tras- 
cimdental up-sg rpfleja e^ lrs mereádosjla ún

de-
ta o^ /ep  rigor, cbsa puesta en r»zó¿; la 

.. fg /o r t lle ,á  
a quedado re- 
,U p á  ta la o -

‘  | ®  
.ra . át'íbdcr al 
a t ó « f  «Wé to - 
y  aún aque- 

igencia, indican como 
’ o.fea.

-8re realizarse algún 
u ^ rn ft.fie^ fa n i t i -

dos les m otivos 
líos que

■ (Ü á tH Í
des fara étbpreri
nieneia i>..............
p  tiestos 
nó se ha. 
el de que 
que loS ... 
a d e cu a o s

■jMouu'i.aj respondí, 11 ia pcjiye-
j - W / t ó M 'l m *  &  » * *  u-
-o ..iPero como lo» empre-.titos 
no cuando ts^ osjb l^ liacep lp ', 

na r e a l z a  hastaf M : leii.éA.íjÓii^cíoaes 

LosfieFfóíícóH franceses alirmau' que sólo
b . m m ó n ,  ■

porque este influiría .ep el jpepio de Í9S,cam- 
bios sobre .eT. eit.raiyerQ.^Ignwaínios^iid será
la 0[ snli n del señor ministro .je H uoífi.ia
sobre este pálnic.ular, y..teDe 111 os |ía nuestra 
propia; pero,,ajn,que na.dií' »'03 contradiga, 
afirmamos q u e .d e l astado ae eso» rriiamnaI 
cámbi'rá-ttodrá íe b h i t i i i r  'et: OÍora-áí párticíüa-

gún fa in JM ra “ - 
capifitiés r¡ ¡ib ‘
t i r ó a ^ e b m / i  lauiTerenm  ael # p r  d§l d 
fiéro, ro '-s  los Trancos¿’ a:i¿u un 20 ó ;>i u, 
100, al hacerse p e se ta ^ q & Aeii’Í'c4o c:n‘ o be- 
neftclarW rtaiihnOifé alos'eít'é&lTervs. sus- 
erfptóres én Parla á 'oblr¿aéT(fh'£SJünon fraa- 
cos, ó suscriptares «á  M’« j  p í -
££ÉílS.

Estamos abocados a) último trimestre del 
prééuptiesto, y  en.él h» de decid' f i e  Jo cae  se 
i.rtípoDffa hacer el 'übbjeíub, 'paío JsTimps 
(Tonvíncidi s de que 110 ha'irá emú esLto. U 
bancáylo'8 part:calares deben turnar posicio­
nes recogiendo p in i r  pata 1 Cuái.'áp 'llegue el 

' Ciso, que aun no juzgam os pífiü íno,

honm-

Discurren varios partódicóa sobre la expe­
dición á SliQ>iaB*?,.y es ubjeto ;d# «ran d es 
com entarios y  cavi aciones íl-h e c W id e  que 
el gobernador de líiiipin’aB hara «clicitacT. v 
conseguido ser Momt'Milu general en  je fe  del 
ejército. e»pedic4oi»,arior« ■juar

No se nos alcansi e l  secreto de esto ú l- 
■ - ! »>■ ,

Pien  puedo ocurrir que se trate únicam . n- 
te de adquirir u ñ a d o  las condicione» ij.ue se 
necesitan para obtener el tercer entorchado 

1 'e cualquier m odo,‘nos parece que uo hay 
nu  tivo para experimentar grandes inqui- tu- 
des en cuanto a éxito d é la  c <1111 pan a, siquier 
iio  nos atrevan.os á decir lo mismu.cn lo con­
cerniente al coste.

L » expedición estaba ya preparada v con­
venida.

Meses há estuvo el general Blanco en Min- 
danao, llevando de escolta casi roda la escua­
dra filipiaH. y practicópn la isla„á la s u  que 
uaa demostTioióii de fttírza áclecuatla para 
iQtimidar á i je  indígenas, un detenido r^co- 
nocimian.t'».

Sin necesidad de enviar ahora nuevas fuer­
zas, están ya  acumulados allí l o s  r  ccsano i 
elementes y  recursos y  cerca de 3.000 hom ­
bres de todas a rm a .

Ks de sujionffK, pues, que se efectúe'sin  
inconveniente m ¡yor  la campaña, y  ijue vol­
vamos ¿  a «jalarnos á la la^una d? Lana», en 
cuyas orjü} s-Jkib realizado, no de :íños, ííd o  
de s ig k s  r.cá, sraBdes hazañas nuestros sol- 
.<üido-i y cu es t:o  1 zniBt&neros:

, C1 ro-está qu s dentro de algún tiempo ten­
drem os que votrer á empezar; peco, merece 1 
-rtepeto &S bueu*s tm diciones, y es «ab id j 

en lw» últi'iros tres lu ítr ;s  no ba habido 
capitán getxeRd d c  l'U ipiuas qu e dejase de 
realizar lac!im pa£acorrespond¡ente. Induso 
ei ar. Prjnao d > Hivem, que hizo además otra 
espiritual y religiosa ja ra  la conversión de 
igorrotis ri-mo jradoi*.

Debemos, pues, estar tranquilos ea lo que 
toe 1 al honor nacional, y concretarnos á Ma­
mar la  atención del Gobierno á fin de que la 
nueva expedición nos Falga lo mas económ i­
ca posible.

PARÍS_AL DIA
I .o s  aup rin iiliS cg

¡Qué cosas ha oído la burguesía de ocho 
dfiCMMiroa ,ow s ii iv  o 0 . ja
-■CJDtteioiwo del aniversario de la insurrec­
ción  ce l 18 tie Marzo, unos benignos-dem a­
gogos haa habíalo de 1a necesidad,-cada día 
rúas im perio-a, ds dfsfr-uirla. No ha Iiibido 
baiiquete, c f  p m ch é ú e  i n d i c a ni ágape 
rojo.don-de uno-ó más oradores no hay su ma- 
mtestado-ti violento te se o  de degollar á les 
*e:lCTo* burgueses y  i  sus familias.

Parece que esta categoría de individuos 
constituye el único obstáculo per* ¡a felici­
dad de los pueblos.

Esas amenazas bastarían tal vez para ex -
pliecr la repugnancia que muestren, los bur­
guesas á favorecer ,el adverúmienlo de los 
reformadores social*s. Siempre és sensible 
ser degollado, pero la idea de que sea afilado 
el cuchillo destinado á cortarle el pescuezo,

svprt:
dinera1 
cratiza: 
signos 
m igo d' 
levita, 
carsi

íinguir un burgués 
30. Lade otro ciu  ladano. La «Bella Jar- 

otraa'tiendas análogs**, dem o- 
traje, han hecho desaparecer los 
r id íM o u e  perxtíúan ver un en e- 
ueblo en-rtortfi w m b re

aerificarlo sin peligro
vestido de 

de equiyp-

_  _ pobres diablos que llevan sombrero
de copa y ganan menos ejerciendo de ofici­
nistas, que un carretero ó  un albañil.

Poseer una propiedad cualquiera, rural 
ó urbana, m obíliaria ó inmobiliaria, tampo­
co constituye un derecho de burguesia. Bien 
mirado, resultaría que á los ríu&fé-inlllQnes 

.de pxopLelajiasjiwiilea qiie.ae.Uiwdtii-eL sue­
lo nacional, hay que añadir les tr^bsí^dores 
que pbseen pequeños tít ilts de rent-i, algu­
nas oW igaíioncs sorteabl.,8 y una libreta de
•eaja-tfe-a&»m »8. ■ •iii - -------- -----

Los más violentos oradores de las reunio­
nes demagógicas no_piensan suprim ir, su - 
ppjigo jo ,  esos m illones de burguts«3 em- 
br.onarios. y r  j e  i  ojii.

.. u»Hay, en verdad, pcqneños rentistas que, 
en gradas di/ereíites, viven del rédito de su 
capital; t so, que llama a el sudor del p u ello . 
P«ro los pequeños renti tas3 cogidos entre la 
dism inución incesante del tipo del interés 
del dinero v la carestía de toaos lo® objetos 
de- primera n,ecteidad, viven ya tan ahoga­
dos, que sería uua fijrpcidadacabarles-de es­
trangular. ..a/sorí4!  7>j: —

¡áeg iraipente, loa energúm enos de las re­
uniones ¿emagóg^oas no han podido pensar 
en.dest|-i«r, 4 ‘ss‘M‘  J.ttofeiisjvcs retirados de 
« id a /q u e  vagetVfí X se resecan, y notard^ráii 
en 'desaparecer por la fuerza de las cc«W*¡fq 

S.ariagonerosü y leal, (iojiertti d o lo s  justi­
cieros que se pr^oiie.ii la citerm inaciou  ^e 
los .b u r g u é s  p -c is fir  bien ‘en quó se <li«- 
£|ngue. yfi; .bi*rgués de l is  demás hombre#. 
N ohay auaa que una definición exalta, cien* 
tífica, escrqouiosa, oomo un registro aqtro- 
j o¡nétrico, permitir^ una clasiflcacióa <lufi- 
niiiva, -útil eg el'momento de les ju icios fia#- 
íes. Si uno .ha de ser supr.m ido .corno bur­
gués, conviene que se sepa si llena todas las 
con/liitioi&s q^iaie designau para, los últimos 
castigos. Mejor inform ado, podría arrepen­
tirse, (hacef .pcaitei,cía, cambiar de. vida y 
merecer qiüz^ás un generoso perdón.

La' instrucción, por ejemplo, ¿sería una 
tara que colocaría al que ta p  *see • n la cate­
goría de burgués? ¿Hay que ser dol todo ig­
norante para ser puro? Semejante pregunta 
es «asi uaa ¡l,4*sÍHpija. M. Eliseo lieclus. uno 
de los padres ^ e la  Toparquía, pasa por hom­
bre m 11 j' ip ^ r ijíflo ,y  M. Goblet tiene uua 
erudición m uy xasia al servicio de su am bi- 
ción. ■

No es posible dar el infamante epíteto de 
burgués *  ninguno de esos dos-pensadores, 
uno de los cuales quiere haccr volar la cons- 
titucioo, y  el ti»n> i«  sociedad.

Lvs d.rectoíes d e-los  grandes, estableci­
mientos metalúrgicos del Este soa icasi-t jdo» 
aojiguos obrer ,s, auya indiligencia y.trubsjo 
han levantido al raogo de patronos. ¿Son su- 
primibles com o innobles burgueses? Cierto 
es que están ricos; pero M. Elíseo Realus tie­
ne una hermosa fortuna y gana, según dicen, 
más '8  cien mil francos al año.

M, Vaillant, exmiembro de la Commune, 
exconcejal de París, actualmente diputado, 
no trabaji pura vivir. M. Jauré» no pasi i>or 
aliiaentsrsf! de rábanos n gros, com o Rodín. 
Todos esos jcfi s justicieros, en apariencia al 
menos, viven muy holgadamente, vi tea 
bien y habitan casas muy confortables. Cuau­
do llegue la hora dc la liquidación social 
¿-erán considi radós rom o burgueses?

Ma inclino anto losán-'eies ext -m inadores 
que estos d as han soplado, en bottllas, pa­
labras de o l io  y de muerte. Tengo por muy 
serias siis amenazas. Esos sablimes venga­
dores, p 'ofetas irritados, han condenado I  1* 
b .rgues'a. Pero ¿dónde la burguesía empi -  
za? ¿dóade acaba?

Y 1 quisiera que los santos de los días p p -  
dichos y próximos, tomaren la iniciativa ds 
una especie d- cou fi-ión  pública, que e l i i l -  
i-nrÍH á U  so -.e la l sobr; s i  v tlor  mor.tl y  
da-ia un gran peso á sus aSrinaciones. Si no* 
dics 11 ¿con ocer  honra lamerte sus medios 
de ex s encia, su ¡jóúe ro de vida, esas datos 
dariaa íucr/.a á su ensefianza. jT -abijan  p ira  
vivir, com o simples proletarios? 48c  awn 

etrocíos SnaricK-rfií^cómo sim-mezclado eu negocios
p es explotador s del p u eb l,? ¿CorSen tru­
chas ó Daca ao? ¿Hr» <|ué se cUtereLciin lo  os
burgués ís condenados por ellos á ln exter- 
m inaiióu? i*ir^

Durante el Terror, la palabra «arístócratiu 
ocupaba en la moriafera log  magia de la 
époea la apelación actual de «burgués», hoy 
ínuy s  eo r,.la para condenar á uno á las ge- 
moiiias. V, sin emlií-rgo, era más fácil, en­
tonces. distinguir u 1 aristócrata, que fijar 
ios ra>gi-s, por ¡os cualés hoy ae conoce uo 
burjrue-t. p. ro a faltas de d> finición 'lara, de 
señalamiento pre riso. ■fnnTTrtinsr>Tr como 
arÍ8tó¡ratas, á inultitu Le- da ca.i.pesí ios, 
obr .ro - y pobres dia5»! s, marimcsef'. ^il bol - 
so vacío ó bar nes de 1a tierí* d î-' lAtaDW J  - 

Los banquetistas de 18 de Marzo, no tiem­
blan ni pensar en el núm erj inmenso de in­
dividuos con leaad- s u la d:’ g o liu a  b jo  la 
deu< minac ón vaga ie  «burgueses»?

La mayor parte e esos oradores, juzgados 
por un buen tribunal r voloci rnario, s rían 
condenados sin disc isi u. A M. Goblet, le 
torianao aL^e^wezi* i re td isibjemente, por­
que sihu boen  -.1 mai.ilo uubur..-ues digno da 
«  o,n-ie-,i<urg:¡é-- • s • 1 hombrecillo inteügén- 
te,ri<óy vaai.l soqúaselb 'm .aG oLlft. E lm is- 
po.-C l-vis H ligue*; buc -r,i ostia, aftisuijnel-'- 
jt.u4t»,.! > $ . > , se bij.-,la^e Li blasa de fa i  
víie.-. iterc^ería la  navaja.a'aqiooal. T  todos,. 
ab,.gacos. periodistas, médicos, obreros de.-i- 
deiio,i*,s d«i tra'' ájo mayual, explotadores de 
la credulidad ública, merca4cres de pala­
bras iofiam; d i? , to ios serí m e^vi/.dos al lle­
go ladero. Sin olvidar á esos literatos d - p e ­
ga  que escriben Libros explosivos en despa­
chos tapizados d e pcl% c¡u  verde-mar.

Si yo estuvi se  en e. lugar, dal G ^ icrn o , 
me comjílacería en reani r,..!os elementos da 
U  oiogra fía dr c ios ex tefijiijiaiora^ ,de -bur­
gueses. D n a  da donde .salen, cóm o viven, 
cu ü es so.i sus.recursos, ¿ e  dónde Jos saqan 
y de que modo s.u p re su ^ e s io  anual exceda 
ald.e Jos burgaases i^ás sccwnodad./s. Expli­
caría en queom pJean el-tieinpo y sus ,beil„s 
f-cu  tades^ , „  ' ,

En primí-r lugar, esto proporcionaría tra­
bajo á los infcrm tdores que no lo tienen, y 
después daría á com cer  ál pueblo lo s  méri­
tos de los que la  excitan:-   :

PiLest4 que.se trata. í egún los oradores de 
las reiiniooe tdem agógicas, de suprimir uca 
ciasS d é la  socieaad , Dueño _es‘  averiguar si 
eses señores formaíi 6  fto parte, dc e la, y si 
al C3ndena.f lós;burgueses á-la destrucción, 
son también svpr\M .blis com o burgueses.

v > H Ecror Pbssabo. 
(Prohibida la reproducción.)

M  S |ELLLA
En el ministerio de M arinase recibió ayer 

el siguiente telegrama del general Martínez Cendor.
Ctm pos: Hoy mismo ouedarán terminados á su bor-

M elilla  26 (5*15 tf;:)— En v sta de laa reíté- d o to d cs  los preparativos, y mañana se pu

frecuencia, y  extreme cua tas precauciones
sean necesarí<« p fra  el mejor éxito.

S a n ta n ier 2~i ( i l  lO m .)—El gobernador al 
¡ministre: j y iii
i  A las cinco de la mañan a llegó el cañonefb 
Cendor.

radas,instancías del comandante general de 
la esenaera, con quien acabo (fe conferen­
ciar, y  que ha estado conm igo tan amable y 
deferente c< mo V. E., he accedido á que ven- 
ga-á esta rada s lam erte con ei A lfo n so  X I I ,  
para regresar en este buque á la Península. 

■Le he dado ¿írtelas njuy expresivas por su 
defürencTá'coi'Biigo, y  las.reirero á V. E.

Además del A lfo n so  X I I ,  se esperan en

f  e'illa.'loá.vapores Puerto de M ahón, A fñ a -j,  
evillá é  Isleño. qire'Ean de transportar tro-

Duranta el 
tifos en 1

q*
asado mes han fallecido üel 

! c ?  Sol dados r
ir.to..da San'.amaría llegó 

aii5cli§ á Madrid el regimiento de Saboya.
-  -En e l m ism o -tr'-a l le g ó  -el - g* neral Mon­
tero.

T E L E G R A M A S
De nuestro sarvicio parücul.ir

í . ' a r r e -D ía  a c ia g o .T -V ia je  p o lít ic o  
r n »  d e  ca b a llo .*

B  ar telena i l ü ' i i . ) .- H a  estallado cn  tubo
caliera  en una tintorería de la ca 'le  d e la  
D iputación, ocasicnando algunas desgracias: 
Una lluvia de vapor y  el fu ego  del liogar al 
caer sobre los obreros, produjeron á c’iraTo 
de r-stos grandes quemaduras. D os-de ellos 
hallanse en gravísimo estado. ‘r — 

Eu la carretera d« Olesa ha volcado una 
tartana, lesultando heridos t-es viajeroa.

Hoy se han embarcado para Mallorca, don­
de se reunirán con ei Sr. Maura, los señores 
Sánchaz Guorra, Torres Villanueva y  m ar­
qués d e  Ibarra.

¿ io  se suspenderán, á pesar de lo d ich opor 
algunos periódicos, las carreras de. caballos 
de-irt reunión de primavera Efectuaranse los 
diau 13, 13 y 20 de Mayo —  Sim ú.

De la ñgenaia Faíir.i
D e siir ile n e *  eai I 9a lin

P om a  26.— En Montedoro ha habido des­
órdenes, promovidos pbr 1 ;| operarios de Tas 
minas de ezufre, durante Tñ profesión del 
Santo Entierro. Intervino' la gendarmería, 
prod cien losé'tina col-RÍ^n entre d ífha guar­
dia ylosbbV iT . B.'ksuJtimdo heila- sdoís pul­
san ós y un gendarm1*.

En vista del m al^íro q‘na tofQaban los su­
cesos. la autoridad pidió con urgencia au x i­
lios de tropa á C’ altinisítta, que le fueron 
enviados!

Supónese que se trata de un liecho aislado, 
aunque algunos pien?¡ 11 que pudiera e l  caso 

.de Montédóro ser el pri o ero de otra serie da 
desórdenes C'omb los q'úe'sá pt-odíijérou éste 
inv.erno,

C o n tr a  e l niaas-^ulMnio
Londres 27.— Dice el Sta nd ard , con referen­

cia á telegramas da Berlín, qua A le aania 
está dispuesta á tomar la iniciativa fiari la 
adopción de medinas internacionales con ob­
jeta de combatir el anarquismo.

La opinión las reclam . eon insistencia y  es 
necesar-o aprovechar la  oportunidad de este 
momento en que, gracias a las  pre :auci< n- s 
tomadas p ir  otros Gobierno*, parece que se 
ha conseguido, si no cor arla de rau, á o 
me os cout-.ner la plaga soci il llamada ai.ar- 
qu'Sirio.

S . los Gvbieruos se mostrasen ahora débi­
les, poco-ó nada se habría obtamdo. Es ne • 
ca8irio concluir de uua vez con  esa amcDaza 
que tiene • n peligro e.,i stante las vidas de 
Ion ciudadanos lio irad-s.

P o r l u s a l  y F r a n c i a
P a ris  27 (7‘2f> tV—has negociaciones se- 

gu das eiitre los delegados de Portugal v ios 
tañedores franc ses da ob ígnciones de lósfp- 
rrocarriles portugueses han-: logrado q ae se 
ll-.gue á uu acuerdo sobr e los puntos pr.n ci-
pate».

Los tenedores recibirán por cada tres obli­
gaciones de las actuales un í  Drivilegiada y 
00* de r uta vari >ble. 1.a  deuda flotante de
la compañía y el '-rédito de Gobierno se 
arreglarán mediante entrega d i  las nuevas 
obligaciones privilegiadas. Falta fijar de m o­
do definitivo el prcci • en que han de  ser t o ­
madas las oblígtíCimes por al Gobierno p r -  
gués on c jn ce . to  de pago. Ei Sr.Casimir Pe- 
ri rhatr.insmí'.ído estas proposiciones al G o­
bierno portugués, cuya respuesta se aguarda 
de un momento á otro, suponiéndose que ba 
de ser favora'.-le.

(-e re n tm iia
P 'V ft  27 0 0  r .V  El p resien ta  de la R e­

pública, M. Carnot, ha celebrado una reccp-

í i s a o a t e i S s f t s í i i M t e '
la m is  cordial bieuvenida, elog ando su ab- 
n gación por la c  encía del Derecho y por los 
servicios que prestan á las sociedades civil -  
zadas, me liante su trabajo inteligente é im - 
parcial, y en el cual pueden y deben buscar 
su inspiración I03 poderes públicos.

Lí^cer-m ooia ha sido muy solemne, como 
corr spc^idía dado el carácter de la misma.

E L  “ C A B O  M A C H IC H A C O , .
.A jer , á; primera S o n  ue la mañana, llegó 

á Santander ei cañonora Condor, buque que, 
;eom o es sabido, va a auxiliar los tr bajos de- 
la  coladura; A su b*rdo sai'practica la con­
fección de torpedos destín»dos al objeto, y 
se cree que para el viernes estarán listos to­
dos los preparativos.

Se ha mandado desalojar los edificios rui- 
no-os. y la emigración da aquella ciudad es 
con ese m otivo verdadera me ate eütraordi- 

¡n w fe .8 !> v*  *«; %  .nau-^i^aqn 88 a a io  r  .-.a ,. 
He aquí ahora los te legn m as oficíales:
« ñ f  irz-i 2 1 ,— Ei señor ministro de la Go­

bernación al gobernailor civii de Santander: 
.Dígatae si para vigilar la población n e- 

cesita.más fuerza de G uirdia civil, a arte de 
qu.e V.uSi queda autorizado (.aru concentrar 
toda la que Jificesite de la provincia.

-También para serricios especiales podrán 
ir ¿0  guardias da Orden público escogí los si 
V . S. los necesita.

Los establecimientos de 1 eneficencia v 
hospitales ¿están dentro del radio?

Dígame importe alquiler madora barra­
cones.

Puadc contar V. S. con  15.000 peso tas para 
distribuirlas; entre las iam¡lias de muertos v 
heridos, según sus respectivas necesidad®) y 
condiciones do los finados.

Estoy tranquilo tm iendo i  V .  S., que goza 
de mi absjluta confianz-i;, al frente de la pro­
vincia. No deje Y . S. de telegrafiarme eon

blicará á primera bot 
trucciones acerca de 1 
ción , y anuncisndc 
operacioh ' 
la marea de las
del viernís 30 del actua'

— las tres y media de esta 
la Junta técnica y autoridades 
definitivamente y  de ua modo mmucii 
cuantas precaución s hayan da adoDtarse 
para que seau cumplidas las que V. E. dis­
pone en su telegrama de esta madrugada.
. -TerminaclA la junta de que habla, reuniré 
la 1 de-sófcótrtf, para determinar los que deban 

A  concederse can- .m otivo, d W ^ v«atóetrof» del' 
día 2 l.

Hablé con ei alcalde sobre la cuestión del 
alojamiento dsl vecindario que salga de sus 
CaÉiS, ofreriéhdume que ma dara conteata- 
oicn:detinitiva hoy, pero aDticipándíma qua 
el Aj'untam iento carece de recursós. i ' ■

En vísta de la emigración det vecindario, 
di anoche orden á la Guardia civ il para qae 

-vigile la población éámiiida los robos enTa* 
casas abandonadas.»

El telegrama del m inistro á que se refiere 
el gabernador, d ecía lo  siguiente:

•EnipffcTisión de cuant» pudiera ocurrif 
con motivo de la operación proyectada por 
esa .lauta* deben desalojarse tota m ente los 
edificios enclavados on el rfidio 6 'f ia l'd e  por 
U m ism a, aaspeDderae:en lá s c a le s  inóiea^ 
das toda circu  ación, y  extenderse; por últi­
mo, la« precaucíon -spor 1o  manos a una ter­
cera paite más ael raaio que el qúe se deter- 
ffli-aai pues, desde el m om ento‘en ¡qué so‘ iíé— 
ne el'4»6o de que la últim a expías ó i  produ­
jo  proyecciones literales y  no se puede preci­
sar flj.im cat' s i existen ó?no restos de n ítro- 
gliceruui u is .. importancia, dif'dil es aquila­
tar « xactarm nto' sus efeetss. Bn materia de-’ 
precauciones breno es que la autor.dad1 sea 
critieaiía p o ííx c a s o ; así es que dfebü eitdi- 
pltrse cu iu to  sea posible elcrueTio'de la Jún- 
ta eu  este puntó.» . - jeoin io :,
. 1- T .. . 1< ir(v> I! * Im ,

* *
El último telegrama recibido anoche en el 

ministerio de la Gsborractón d ic í  a í:
« S a M á n íer  Z7\7X ‘) 1 Ei gob'!,ra íddr al ípi - 

nistro:
H eñ id a  bajo- mi présitJeücia la Júúta de 

autor-dadvs técuiea», para acordar d ti litiva- 
m en te iás ' «¡V rheiones'v  f i j ar l a  li-’cha.’ flí 
ct?eOTá/yarar s-í-Cumplimiento, de las in s­
trucciones de Y. E. y ¿é tópedó-;realizarla 
exp^os óñ el día 30. en pl?atnar y  ’d:e lús di~¿ 
de-la  muñ«na én adelante, dcsalojkrido ía 
zona peiigtó’-il ampliada con árregí1̂  á 'ln i 
instrucciones, de V. k . desdé‘ íás ó’¿M  il'é' 
aqucllam añaiia y prohibiendo la qircúíá'cidq 
ca el:a hasta las cin :o d *. la tarde, o antes si 
se t-rminn', lo que sé ariúiiciará por Repiqué 
de cámpán as y  toques de corneta.

Se han ae'ordíídoguantas m'cdidas de p ré- 
'chucI'óü (.arecieton uwrfijiu'iits f  ara í x W g j í  
’ ridafl de los bíéaes y apéferffifey y mhrifc ai'er 
iguales preve ciones el día 3i para rea'i'.ar 
en éste peuueñas explosi nes de com proba­
ción, cou obj to de adquirir la seguridad da 
que no resta explosivo alguno.

Con t  ̂ dos 1 >s deta les precisos publicaré 
un bando que será fijado mañana á pr.mera 
hora.

Deseando no retrasar el dar noticias á vues­
tra exc> leucia, anticipo lus que preceden, y 
más tarde transm itiréiosdjtalles de la,Junta, 
cuyos a.uerd >s se csú n  poniendo en limpio.

La J iiita de socorros se reunirá dentro d - 
breves momento , y le s  gtiiflciré cóm o me 
anuncia V, li. que puede co atarse con I5.0U0 
peset-is para socorro da las familias de las 
víct;mas de la segunda explosión.i>

* I 
* *

El ministro dc la G ibernación quedaba en 
su despacho á las don d é la  madrugada, con 
farenciaud ) por t legrafo con  el gobernador 
de Santander para eooocer los detalles d> la 
reunióa quese a iuncía  eu el preiaserta des­
pacho.

1 | | f  Suez Tarda
Desde las primeras horas de la madrugada 

comenzaron ayer muchas curiosos á tomar 
posiciones formando cola á la puerta de la 
Audiencia, con objeto de presenciar la vis a 
del proceso contra José Vázquez Várela, por 
muerte de su am an'e Antonia López Pifieiro.

Momentos antes de las doce era ca-i im po­
sible penetrar en el local.

Parejas de la Guardia civil y del cuerpo de 
Seguridad cuidaban del orden y  de la dreu 
lación.

Ño se han repartido papeletas de preferen­
cia y solo a los periodistas se permite la en - 

pf^seutaado j in  volante autorizado por

Va>.qu'z> árela fué conducido á la hora 
ordinaria en el coche celular, habiendo pre­
senciado su entrada en el Palacio de Justicia 
una infinidad de geijte.

A  las dos me -«os cuarto el presidente dió la 
voz de «Audiencia pública*.

La multitud llenó en un momento la espa­
ciosa sala. Vsrela, vestido ele.-antcmente, se 
sentó én el '  anquillo dé los acusado?.

El estrado lo ocupó un gran número de 
letrado-^. girar .-

D e-ru és-qne se acomodó el p ú b lico , se 
con-tittlyó ei Tribunal, presidido por ol seBor 
Illann. toril ado, adem is, por los magistra- 
idos '-reP. Casan y  Pínier.

Procedióse a' s'irt-.o dé jurados, resultando 
presileste D. Adel.ardo Ortiz de Pinedo, y  se 
IeverOu -los escritos de conclusiones provi­
sionales.

En medio de ía mayor expectación comen­
zó á declarar Varela,'quien con difleu ta l de 
palabra dijo qua hiibm sido anteriormente 
procesado y sufrido u ia condena p or  hurto 
y  otra por lesiones.

Contestando á pregunt- s del fiscal, mani­
festó qua había conocido á la iot«rfeota A n­
tonia L-ipez, en Vigo, y qué viviS con ella 
en Oporto, Lisboa v Madndj hábitandu pri­
mero en una casa de ln Calla de la Raíaa, y 
después en la de la callé de Carr-tas,

El día da autos— dice,—fuimos i  la Cerve­
cería K-cocesa, donde tomames cále, diri­
giéndonos después á la Taurina, donde des­
pués de estar con dos cantadores, entró mi 
amigo Bayo.

En e?-to oímos las voces da María y  Luisa 
la i ascabela, a la que rogó Bayo se m archa- 
s-!, pues Antonia tenía celos de e l'a , y  estaa- 
do algo excitada po iría darse un escánd do.

R flere la riña que tuvo ea  la Taurina con 
Antonia, los arañazo ■, y la marcha á su casa 
por las calles de Sevilla, Peligros, Caballero 
de Gracia, Montera v Carreta».

Al subir á su cuarto encontró á la Antonia, 
á la que reconvino por los arañazos que le 
había hecho eu la cara y por el escándalo

dado en la Taurina, manifestando que tenía 
decidido marcharse du Madrid.

Tcdo esto 811,1o d ijo  á su amante sentado 
en una butaca, mientras Antonia se paseaba 
por la habitación profiriendo ¡imenazas, que 
no com prena'8 . hastn que, abriendo Antonia 
jle pronto el balcón, s-- a rn jó  á la cálle, por 
lo  qtie el dec arante dió voces de auxilio. 

F iscal.— ¿Tinto u su d  de huir? 
/.'•'“Piocesado,— Nó, s*-ñoi.

Fiscal. -  ¿N# fué ustéd detenido en el por­
otal?

Procesado. — Sí, señor.
Fiscal.— ¿LleVába^úna pistola de dos caño­

nes en el bolsillo? a  . -. :ov¡ , -3  
Procesado.—Sí, señor..
Fiscal.— ¿Con q u é  objeto llevaba la  pis­

to; a? jm N  a  ; ao; F
Procesado.— Señor, es costumbre que ten­

g o  de llevarla =íemgre que viajo.
Fiscal. — ¿Tenia íaiiiblén éostumbre de 

usarla en Madri l?
Proce*ado.— Sí, señor.
A pregu a tW ite  fq  defensor manifestó Vá­

rela q u ^ i f  ̂ Fg^AntonfV int^ntó suicidarse, 
tom ando .ana disolución d e  fósforos, y  eom o 
no le hicieron efecto, se a n o jó  por un'balcón 
á la .cidle.i»

Presidente.— ¿'Rééaerda el pfoceSádo si una 
noche que sa fué'ÍTlüTíHtí- con Antonia en­
contró debajo de la almohada de la cam a 
donde te acostaron un pliñiti?r a;-:rq; a ii>  

Pro ¡esadje;‘- g í ,  señor-; y 'iadn  le  conservo 
en Vigo, {q  n o  »•> ' - son:

Presidente.—¿Recuerda lo que manifestó 
Antonia a! ama acerca del puñal?

Proeesaiio.-r-Si. aeiior. .Antonia mánifédtó 
qu-a lo tenía pa-a avárme o ra  el pecho ó 
clavárselo ,eli> ai-ten ía delaciones c ó á  otra 
H K ^^dantq an: ?•& ober.TBDin oiM ioqo .H 

Presidente.— Refiera,si lo recuerda, lo ocu- 
rriijo .en en Vigo; ¿al volver de .o n e  romería 
ea  tin co . he, eebó de 61 á Ansonia ó-s e  eayó 
< lM lf  .BsfmU'tjin objuBtnraí) .la  jngq « ise r?

Procesado.— Es cierto que al regresar en 
VigQ.de uua rom eríaotuve 'la  ¿.desgracia de 
qu eel'coclíe  ddnd>5, «eiríwnMi An&íuiaJ-y yo 
ch ocise  la .lans*t'00u UDiafeohW &o Jtcfce 
> ^ «:1 Aínttíni«í -lain-iifjie! h ie: dáíraoí.pcsihle 
$/it#rtOiiJii Jo ns laiiu'taq nfÍ7in *  r u  olev;- 

Presidente.— Es decir, que ose accidente 
fué fortuito y usted no tuvo culata adguna? • 

Procesad r.— Siy aeíiocrfoé feftttito-- 'tnsT 
A  pety-ión dw  aljo.-aoo.rlefeirsurj con m o- 

, tívo del reeiouts faLlecitB'eiktói d i '  on hérm a- 
noauyd, s'í.-suspe'ndaá Invista,-irue-coptinua- 
rá.'hoy á la unaadirhi'taírdmsi: la «rvitri o in v  

i Ai J js «  uatro net4 ró Vázquez Vare la cn  el 
• ecwh*j,éeiu>«í( siendo ¡moghlo con  voces y 

protpstns pa»r el nuniejosorpú-tílicoiqiire espe- 
r#tit pr seuciarsasiilw bcv w m *im  pí;'. soler 

i a.i.-0> a .~; "

EL FALSO
-Ilo t  u »  r 119»! i o n  OVu.MiOD ,OIUI'TT»ai a o
-E l  juzgado espeeiaf se constituyó ayer en 

la Cárcei M,ode.lo para amoliar- ja indagatoria 
dei e-cribaHo Swiulío- y  ia ael'h erm an o de 
GabinBRo .¿ ¡í  Ulr. . i o l s n  .T irS írí o í 

111 procurador, D. Fumando Florea Medi­
na, á nombre del procesado Sr. Urambrteras, 
M ° i  i* «Oión d - l  letrado D /P a a lin oG on - 
zái<jz.-.Heriiaudez, ha prt-séntado 'tóu «scrito 
recusando al escribano de áste !Íroce«o;'8eñdr 
Gdiirálei-Bernabé .*rnf r  .s í» ,  w i ¡ s  o s ; 'j 

La rneusáclójr se funda en una producida 
conlrii el-másm» eBíuitóriiOi ante, el "juzgi:d o  
de gtwrdia, cuyo rev-itWiá ia le lra  dice:' oí. sa 

•«(i*, presan Mido ea.os'o-dia, « . l a s ' aiíca de 
la maiiauiiiíjl/iUfogado Sr. D i PaÁiliub G o n - 
'• ilra Hu-rnándoz, pstno» j  jírevia exhibición, 
o ?  su,jé«d'ila, peraoíiaL, a » j u z g a d o  do 
gaaioia , qu-j lo > s  el del disiritq-del Congre­
so, un~ deuon-ia c^ntrli el'é-'Cribanó aetua- 
rio l). Felipe Go i*i(< vrllrtriiabtj,',sobre fa lse­
dad; enya denuncia, presentada por e l-u qs- 
niQ/pre-Btítaiitis cvutiene á ojln  unidas dps 
c,.rt/is li madflS, una por D  Fernando biores 
M cdiua y usra por D. r.duardo García y cin ­
cuenta y nuav» hoj/iS de * mecedentes que 
obrabi.n eu p <dér4» deuuncia-it , según ase­
gura, je,-la causa, en que manifiesta quo se 
lia com etido l*-f .1 edad.— Madri-Í 27 de Marzo 
de iSiU, r  Francisco de ■ P aula ¿/orales.—  Hay 
uu s 1 o que di e: Ja:// ido de im lruoción ¿e  
guardp$ ae M a d rid .»  , r

La denuncia ca sido admitida por el juez 
corresootdies)fe,l.q (,é es ol Sr; Pozo, e j cual 
lia toa ja lo ds-claraijión a algunos testigos.

Cun . ale motivo surge una nueva com pli­
cación en el proceso del testamento, irin:- -n

L O S  P R O T E C C I O N I S T A S
Y  E L  A R A N C E L

m
Sí no puede caber duda respecto al anta­

gónico iatsrés que dividir la jndustria en cas­
tas, que TS más lue^te pp.rimfeláTa más débil, 
veamos ei silen mejor líbrades la3 clases 
obre. as.

La suerte del infeliz obrero ha sido siem ­
pre objcta.de la rnáa humanitaria preocupa­
ción  del proteccionismo; la sg,ejte de tantos 
o cuantos m i la  tés de  ;infeiicfis obreros, ¿ q u e  
11. Arancel pu^-le privar ó dar la subsisten- 
ciajha sido en su.boca argumento,est¡ereotipa- 
do qu e ha hopho valer-en. ca la uua y  en to- 
das su-< pretoustoapsi y si e l en,caíec¡m¡ento 
de la vida, que im pl,can las elevaciones aran- 
ce lw iaa ^ ecta  qpcesaw m cnte A . m  obreros 
com o a todas lasíc.lsse?, asalariadas ¿enándó 
se, le  h¡t Qfurrígp CQm|,enaajlí8 el recargo 
co n  el corre! afivajj.ui»ento de salario?

Es seguro ^ué núfica se le ocurrió seme­
jante bagatela, aunque cuando el alza aran­
celaria ee ele^a al 20ü ó 300 por 100; la cares­
tía ( le lo  indispensable para ia vida ha de ser 
n o ; -,rtante, con ma.yor motivo cuaado el sa­
lario so paga en una paro fia  de moneda.

¿Qué le habría noi-tado al proiecCionismo 
que ha hacho los actuales ¿>rauctles aumen­
ta Jas en.f^ntenas, haber.es agregado alguna 
decena cbjno suplemento en favor de sus 
obr_e_ros?El acto hubiese sido de piadosa repa- 
raci04 .V s-gu ram en ti no ló ha hecho por

■ »« .aoiqion  i  q'e
I ero los oorcros que en la producción de 

la riqueza soa o| principal factor y debían 
Be.r taiiiíjisu ?1 mayór partáBipe,,p»ra el capi- 
al representan unaacciaa secundaría y  se 

hallan bien distante de pensar en semejantes 
pompensíMjiones; l  ppntfacio, la industria 
tiende ca m día mas a reconceotrasse en po- 
Cí-.s manos .para -ppdcr. exprim ir x o p  mayor 
fuerza la  ultima gota de los factores que la 
integra, i.

Y  §í alguna duda cupiese, la desvacesería 
el nuevo, feudalismo que de pocos años á estu 
parte ha seLtado plaza entre nosotros eon el 
nom bre de colonias fabriles. ¿Sabéis de qué 
se trata? En cuatro pálabrss ok lo  diré: Se 
frata de la vuelta á los tiempos prehistórico»; 
losgrandes castillos se han convertido en 
grandiosos establecimientos fabriles, puestos 
eu despoblados, con  extenúes recintos bien 
amurallados, ea cuyo interior viven enclaus­
trados los obreros v sus fami.ias, si a tener 
que preocuparse de las necesidades de la  vida- 
A llí nacen, viven y mueren. No les falta 
maestro de escuela, médico, ni eura; hay
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sastre, zapatero, tienda de ultramarinos, bo- 
tic8, comercio, iglesia, un verdadero p'ieftlo, 
no ineoTOTtíribaílo >̂’br cómpípte rtñl s ln í f t i
del m undo, porque hay p u era s  .7 portero. 
Verdadero Estado antiguo dentro del Estado 
moderno; pero Estado tan independiente que 
tiene fuerza armada propia y se halla exento 
de contribuir á las cargas de la nación, de la

Las tres fábricas expresadas no son deyre-
paraci6É,¿5fseaV '

« ¡t a i !
despeinar lana; sen de traba- 

alió, Litados y torcidos de rs-

industria, 
acidad 

muy" grande y que se

íiCttcIStíñTrs.-iQñí 'inás’ m ''nSjor~Oo-tfleráb 
<̂ &e el patriarcal de los nuevos señores! ;Cuán 
¡iréíerible es la organización de estas colonias 
íPK de las p e n i t e * A n a l ! / l  1 1 1  | - i  /  ~ 

Otro romance qu¿ tienen rniiy en
mdda nuestros proteccionistas, e ’̂ ac lo s  ca - 
pita'i’ s é fCdiisTiales extranjeros que nos 
h a» llovido con el Arancel qe marras; y  so - 
gura mente igniran  que sa ¿ a  eseíiéi'en  In - 
gftterra^ reliriéuJosa á España: lo qua «Mi 
k y, en nada pertenece ti los españoles: las millas, 
son nuestras. lo s ferrocarriles i i  Fra-acia T. Jos, 
hotile» d e jla lia . S5jb falsaria que se adjudica- 
8& -U s labneas.

Jiuestros proteccionistas se regocijarán de 
que no sea cierta la inyqsióji fabril d *  capi­
tales ex#áiijjrp§. "JSos ¡pbra cqn los ,in$us 
tríales que vinieron á‘ favorecem os desde re­
motos t^emp;o-<, á Jos cuales debe b oa poco 
el pais. ¿Cuantos lian ve.nido ahora? En hila­
dos de estambre se pueden cont ir 3011 los 
de-ios de una mano, y «’u'ft sóbíáriftn.' ’ »•«*»■> 

Han traído sobre '25.000 husos de m aqui­
naria vieja* qu e podcá valer menos de un 
millón de pesetas. No han creído necesario 

nir artas dí>S de mejores armas; más rea po­
lo  te causaron á nuestro Gobierno los r ilfe - 

que,hu,bo de menester fusiles, del último 
iodefc. El producto será alrededor de un 

mi lón de kilogramos de hlinios.
Lá manipuiániSn vale de una peseta á l ‘50, 

y descontado inierés de capital, disección de
» x 'r a n j e n « C $ 4 5 S L ^ j ^ f ,,,lc*, íft8,‘ r‘ l <l ue
hayan venido á aumentar ei movimiento de. 
nuestra rq u eza  en medio m illón , V  éom o i*ir 
nuestra dádívaide 2‘02 pe 
mo se nos llevarán 2Jttití6^S¿.

  :•   .....................
No está el paislansobradodecapifcalesque 

preda desdeñar el.concurro de-loa  extranje­
ros, pero ci) 11 su cuanta y razón. Con re-pe 'o  

veneración debemos mirar lo-* cuantiosísi­
mos ca p ita ií^ jjf i  . h'«v.*enidu á f jW p y »  rae. 
en vías férrffiP w le difunden la vida social 
por todo el euéí|>o dé-ltñíiwfctón coira» la  cir­
culación de la sangre difundg la vida Por 
■ o lo  el c 
1 teres 
liortan,
D eudap 
que se 

es rique' 
ejercer el com éW b, 1 
com o si nosotris car 
para eilo, es un error 
paga caro.

Los países asi explotados, B*s¿m por inea- 
pa itadc^ i l o a  cjps de loa <tf)r4M erój, quie­
nes nos mirau como pueblos inferiores, con 
los cuales ayjtan cuidadosamente e l icitutiti—
^ 9 7  i l t  / í » M A T M  flí »b  a íbom  p*f 3 

De ahí que vivan aquí com o aves de paso, 
esperando para reimpatriarse SolMJL9Ijte qt^e 
sa acabe el .filón qu$ pSfi¡B cxplotaud

No sería ''difícil* hM lW  ¿tr*fe Míos qu iéiés 
han logrado gráftMeS'í^ftunas, y, Pin em bar- 
itn, tienen á guia vivir al amparo de su nati- 
v i  bandera, com o-si el A frica rayase en los
Pirineos.

Una estadística de los residentes extranje­
ros en la Península y colonias seria sitam en­
te instructiva prra nuestros gobernantes y 
daría m itivo para legi lar sobre el caso 

El soñrdo engrandecimiento de las indus­
trias transformativas hasido puesto, en verso 
1 or el Fomento de Barcelona, eu un rom aa- 
<■(*• kilom étrico, cantado por los ciegos en 
todas las e.‘ q u in j s, ron la siguiente leyenda: 

isla de varias industrias creadas re c itm in e n U  
cu España, tí la  sombra del nuevo A rancel de 
/S í//, y  de otras que ya existían y han aumén­
ta lo  en importancia. El trabajo está hilvanado 
¡lira cazar incauto!, eu revuelta confusión lo

! ¡»ch o  viejo con  lo poco nuevoj parece-una 
renda de vestir muy usada vuelta del revés 
>n vivos nuevos y lustrosos Nada menos 
ae 87 industrias son las favorecidas, y cien- 

t; s suman los industr ales. Gran tupé, sin­
gular ocurreucia coando 1* estadística adua- 
; era ac isau n a  dism inución en la introd .c -  
i ion de maquinaria de más del 50 por 100, y 
1 1 m uchos millones de kilogramos de algo- 
■ 5n en rama. Un ligero examen descubrirá lo 

nrdo de la tramé.
l’onen en primer término la industria que 

h a  tenido mayor aumento; E s ta m b r e s  h i l a -
nos, t o r c i d o s  y  t e ñ i d o s .— Afirman que an­
tes del Arancel de 1891, sólo existía una fá­
brica c&n 6.000 huecs, qu e después ha au­
mentado á 12 000 y  que además se han mon­
tado cerca de 50.000 husos con  un capital de 
tantos y cuantos m illones de pesetas, todo lo 
cual es" f a l s o :  L a única fábrica que a su de­
cir  existía,-Cuadras. Feliú y Compañía, no 
es-cierto que haya duplicado su maquinaria 
y 110 es cierto que fuese la única, puesto que 
co xistían muchas otras, éntre las que re­
cordamos:

P. Turull y  Compañía, de Sabadell.
Mateo Brujas, ídem.
•taime Molina, ídem.
.1 uan Sallares, ídem.
Torrella hermanos, de Tarrasa.
Viliimara y Compañía, ídem.
Capdevila y Compañía, dé Barcelona. 
Martí, de ¿a n  Gervasia de Casólas.
Viuda de Claudio Araño y  Araño, de San 

Martin de Provensals.
Bresca y Compañía, de Villanueva y  G el- 

trú.
Hijos de A. Escubós, de Mataró.
Salvado y  Compañía, d« Puigcerdá.
Estás y a'lgunas ot as fábricás que en este 

momento no recuerdo, funcionaban m ucho 
»utes del Arancel de 189», en tanto que á 
muchas de ellas ya se les habrán caído los 
dientes cuando al' bromista que las n iega no 
le habrán salido.

Y los 50.0:-0 husos que aseveran haberse 
introducido jiostariormente entre Tarrasa, 
S  haden y San Martín de Prr.vensals, se re­
ducen á la mitad, com o sig-ne:

A 13.000, Th Catatan W orst.d  Spinning, 
San Martín de Prorensals.

A  5.000, Harmel freres, Sabadell.
A 2 000, Pagés y MbiiUlS, ídem.
A  6 6  *7.000, Níquet y  Compañía, ‘Tarraya.
Y los siete ú  ocho millones de pesetas in­

troducidos, siémpre quedarán reducidos á la 
sé: tima ú octava parte,' pues todos los ex- 
ti injeros han introducido maquinaria vieja.

L a n a  p f .in a d a .— D ice que se han estable­
c id o  las fábri-.-as de Niqur t y Compañía, en 
Txrrasa; Harmel fréres, en Sabadell, y The 
Catalán W orfted  Spinning and Compañía 
Limitted, en San Martín de ProVensais. Es 
ab olutamente falso; es una añagaza a que 
se recurre para hacer bulto é impresionar a 
los contrarios que desconocen las minucias 
técnica* de nuestra industria.

porción la  introducción de la primera mate­
ria en 189.1 , su m anipu'awón ex :gk ia  la cifra 

'd e '2 .6Ó0.000 busos.
tambre, y  comp á talés j a  l is . incluyeron eu Y’ s i  de la k-latura pasamos á los tejidos 
la clase correspóndíente. que ai tes liem os hallaremos que calculando el trabi-jo medio 
examinado; solamente (fue aní 1»8 iutñcaron , de un t-Jar a razón de 36 husos, corrísponde- 
con e^nombre.de jesiflencia y ahora con .e l ria la cifra de T2.000 td arfs  pv cánicos, y para 
sociair êr<> com o nosotros al hac-r el r e -  ¡ la A dm in ’straetóu"sólo existen ' 22.188 entre 
cuento de la cantidad de k iu o» introdm-ida. i lasvd&s tU ses áe im cáuiei s  \ ám an o.

lio exclusivo
áe comprueba fácilmente el-trtificio con d e  los fatri -antes n ales, ta m b i‘n la

que se h* pretendido ilu sion arla  opinión'.
J^XA^í»E(im:sRABAS.-*-Eita industria, tie­

ne' tanto qué ver cc n los A rauotl©^ com o to a  
el Sol y  la Luua Se trata dél déstrape delre-

que es no p a g a . Yeróud e s , y  no poco e l’ be­
neficio, que lus ob ceros no se han de .preocu­
par de! hambre y la miseria, de los problemas 
sociales, políticos y religiosos que agitan la 
hum anidad, n i necesitan de derechos inñivi- tal nue.vo..y de la ropa vieja.-de laua qu& se 
di ‘       '  “

--*1 no tiene ningftna influencia «li- 
recta sobre ella. Afirm »n oue se ha estable- 
i¡4'to ,ua a fábrica -n  Cit^eltá del Valtes 'por 
tds á f ® .  ^(unstt v- coiñ páñía que van á mon- 

■ t jr  ótM. 4el aiifiraoi artii;u;á eti Tarrasa. -.N i» 
puede imaginarse mas burdo embuste. La 
fá'bri.ca, iüswiáda tn  ediiíciu de ajena propiet 
dad cuenta a lo  menos diez años dé existan- 
ciS' y pdy haberse enriquecido en ella sus 
dueños han .resuelto trasladarla á Tarrasa en  
un ediStjio de sa ] r;p iedad ,j.ie b«n  U van- 
tad.j exprjfeao.

M anías- y íapabocas. —  Artefactos do 
pr >du¿c;ón y co n -u n q  completamente t-spa- 
ñoles, nana tienen que ver c-ju W  Araucolos 
y  U  fábfiéa que figuran eítib lecida , no solo 
no lia r cc ib iio  favyr del Arancel vigeute, 
sino que ba mermado eu la m i;ad su pro­
ducción clásica, por circunstancias de orden 
iaterior.

Telajies mecánicos.— Manifiestan que se 
han éstaOleciáo ó jtoveen ahora 3 e esta m a-

M ereiiaiVlós .extranjeros, que han venido á

apurrear
ma-va nos tomuron las inalas in añas.

A lgunos oe  e.-tos, de tortuna enorme, que
en su país s - portan .tan correctairi'eate que 
hbsta llegan á fon da ís iin t s, W HiftfeiM  
a|ifi c< m o cosas, y se b<'ntei^rilM 

"f|r una mínim a parte de ^ü'm)iqij#ftar¡a. 
Ésto en los nuevos que en los an iijg i^ fe jB  
reejente investigación ile G aiiszoy#>J»sJu-y  ¡ 

■ Tlifrt.t q iie.algunon venían defraudando al 
Estado pormucliosTm lfís de j*»et«S>aiRiat«B; 
con  la agravar,te de relerirse á pet^o'ditó ar.c 
aquí han logra 10 íortiij a de muchtjá’ 'tnilío­
nes de peseras y qúe por cierto no tuvieron 
que «cogirs»: á nuestra hosprta idad p or  n~ 
eos ni por fun lar santos en su ti r rra.

oY, pi-i«n protección.., y en Bu bao inven­
tó aquella original fiase de España para los 
«íptnoleft. V i  II l U r i i l !

S i lo s  siderúrgiios de Bilbao que, por ra- 
2Óa de sus venerandos fueros, se hallan alas 
buenas y :no á las duras, conociera-i com o los 
españoles sin privilegii) lo  que es tributar al 
Estado, habrían dado mayor importancia al 
^>unt) concreto de lá defraudación, y es muy,. 

   f i "  " d e  su  esp ír itu ip c^  y.quinaria.los talleres da consiraeeión de A m a-|  posible que, llevados de su espiriti 
(leo Carra de Barce.oiia y Plauaside Gerona, i justTCiero, n-i hubiesen permitido la asisten-  
Amadeo L arra lleva quiza de quince á  veinte 
años de instalada, y la ca s» Planas Plaque tie
Gerona, lleva quizá mas de medio siglu.

Yute.— Manifies a qu.e lqs Sres. Gpdó, her­
m a' ot Uan desarrollado esta ¡adustria á  pun-
to de emplear una máquina de v;ipor de 800 
cáhall ís. Ignoram os si eon el Luevo Arancel 
hsn 1 igra 10 algún aumento; creemos que no, 
porque"esti t\br.ca-cuenta ya muCíios años 
de existencña y un^i() (lesacrollada,. , •

Aprestos — Di-A qúe se ha m iniado eu Sa- 
bad l ¡m ¡a hueva tint jrería, lo que es absolu- 
tiiaeu  ie falso.

La m eta lu rgia  en  B a rce lo n a .— Dice; El 
desarrollo de esta industr a eu Barceioui» ha 
s do verdajléraméaW «x'raordíuario. Basta 
fijarse en lós v elos que ha to ca d o  la MaqvÁ-

principales en la iltíppsi 
las todas pdr lo uuuierisaa; que. aya  las qu e 
•M|ballan eátab.ecid.aS. «  . K

, JTodo es farsa, 'r ío  Se ha instalado n i'd a  
sólo taller de ootiB'.ruftcionde m aquinaria, y 
los antiguas, que 110 son más que los quo 

a y  el deÍAlexander hermanos, no h in  té­
jelo que atim- ntar en -nada-su desarrollo, 

_ que ya lp tenían á la altura que en Es­
paña conoce todo cl muudo. y en este mo­
mento, m asque andar en vuelos, andan á ras­
tras.

Por los botones que exhibim os puede cole­
g í se bien 1o que es ol artificioso trabajo de 
propaganda proieccioiiifta, y para uo cansar 
mas, vainoa a terminar con el examen de un 
punto de grandísim o interés y que podrá ser­
vir i ê puntp Bnal á este procoso.

Uu elemento de riqueza pública tan gran­
de como soa las tren industrias m auuiactu- 
r-rás privilegiadas; las del algodon, de la 
lan* y del hierru, á cuyo lado p á r le n  un 
uu m ito eltíom  .TCio, la agricultura y >1 m un­
do t jü o , que tanto pide y consigue del Esta­
do, im agina éi*. que sea el mayor coi tribu- 
y e n t P u e s i  . ogúu acaba de decirnos el se­
ñor Azcárate, contribuyen en junto al subsi­
dio indüst.ial c ju  un 3  por ! 0Ó, y si se esta­
blece su cuota c  n r lación á la riquaza total, 
se eleva á 0 80 céntimos; de modo qnB aquel 
rjternbjar di; Bilbao fué producid • por tres 
el ases que en ju n to  no 1 egmi á form arla 
unid -d, 1 > cual qu ere decir que si en el pe­
dir son eh fíiutcs,- en el contribuir aún no 
llegmi á mariposa; no han salido del escado 
de crisálidaj y  -0 9 11  « a p  .M eiqnia aoai

La industria d e  hilados y tejidos de algo­
dón se halla representada por 1.124 fabrican­
tes que pa»an 621.8134 pesetas, y la de lana, 
por 3 253 fabricantes que pagan 2-¡6.~60 pe­
setas, la mitad próximamente dé lo que pa­
gan los sastres, bazares y Ci-mercios de ropas 
hechas Las dos industrias suman la cuota 
de 848.624 pesetas, y  su producción puede 
estimarse en una cifra superior á la de 400 
millones de pe si tas.

Cipriamente que el d a ti es edificante y ha­
bla bien poco en favor de 1 m encardados de 
distribuir equítativament- las cargas públi­
cas. La desigualdad no puede s^r ines mani­
fiesta ni más injusta, que lo demuestra el 
siguiente c í s r  Uu edificio-vap. r paranr/cn- 
dainiento d.e fuerza motriz y locales, cuesta 
alrededor de 250.000 pesetas y no rinde menos 
del 2 ) por 100. Paga por subsidio anualmente 
621 ¡íes. tas. ó  sea el > p: r 100'de su  riqueza 
im ponible, cuando la p opiedad urbana y 
agrícola, con mayores rie-gos de renta, ha 
de s portar el 22 por 100.   .............................

Tan ligero es este gravamen, tan poeo 
lesa, que algunos ni siqu¡era sienten el de- 
jei-de pagarío, y  s í  pasan mediante alguna 
irepina.iy algunos otros más avisados han 
magir.ado eximirse suprimiendo las muna3¿

al ef- eto, fc  ex men bonitamente con to­
las las garantías de una benéfica. «Ley de 
colonias febriles», tras la cual puede gu&- 
rec-rse todo industrial á quien m oleste el 
jago de tributos, con t i l  ne que la fabrica 

a un eitablscim iento importante, repre­
sentando la inversión <ie algunos millones 
ie pesetas, y la ocui ación de mil obreras al 
menos. Estas fábricas, guneralmente se ins- 
taiau en la 3 orillas de 1 uestros ríos, á la vez 
que gozan de la más absoluta exención de 
jos tributos del E>tado, d e  la provincia y  d?l 
M unicipio, y de ia odiosa contribución de 
Consumas, aprovechan el caudal fluvial co­
m o fuerza motriz, representando una econo­
mía anual de 150 á2(X) pesetas por caballo, y 
en algunos cafos la fuerza utilizada pasa de 
1.000 caballos kilométricos.

Y  las exenciones del-sub -id io  industrial, 
eon ó sin muni-s, repre=enian algo im port n- 
te, com o se desprende det caso singular que 
Ofrecen las e-tadisticas itel^iinfetcrio de Ha- 
íienda, laa rentas de Aduanas tenal*n una 
progresión constante en la introducción du

Í rimeras m ateri-s para la industria, desdedí 
ño 1869, ó s*a el de la reforma arancelaria 
e F ig i eróla.
La introducción del algodón en rama, Cu­

ya mayor cifra, en aquella época, no pasaba 
de li)inilk.ntE de kilogramos ha ido m ár- 
chnoo un aumento anual que la ha <■ levado 
a 60 m i1 Iones en el año I89¡; y e  jando 0rs de 
i»|ierar que los in?trum-'n,'Os'de su manufec- 

tlira tuvieran el correlativo aumento, las reñ­
ís del subsidio industrial quo en 1861Í esta- 

11 representadas por la cifra c’e ' 95.495  luí­
as lo son en 1891. por 7 5.539. lo qüe im p li- 
una disminución de 79.956 husos *

El trabajo medio de la hilatura de algodón 
se calcula en España á razón de 23 kilogra­
mos por huso al año, y calculada en esta pTO-

e.a al m e'tiny  á los industrial* s cntulanqs que 
ne juát¥8fi^f-ii i’ unip ir coa  la Hacifenoa 11a- 
fcibnsl ’com 4 D os manda, en eu^o « .s o e e
habrian quedado casi solos.

Habrían teñ id ) ocasión de cerciorarse cómo
algunos no conocían a Hacienia pública ni 
de oídas, como otros se;<sóiténtaban eon d'*- 
cl-irar la mitad de su maquiQ^ria, m uchos la 
cuarta parte, y  habría visto con grande as jm - 
bro que algi sos exhíbían ta onarios trim es­
trales de 24 t'ésetas para1 uní. prodacción 
anual de 750.000 pesetas, y  créanos ía fla­
ma iite«L 'ga  11 ación al de Productores», y tomo 
del e :einigo el contejui Si quiere qu-. su rio-̂  
visiraa iglesia fructifique, praet quo en sus 
adeptos uua riiíiirota selección , desde el 
P o n t íf ic e  al último de los sacristanes, que 
el péi a io d'. la defraudación se halla tan ex­
tendido en la humanidad . industrial, que si 
hubiese de exigir la pur 7.a, siquiera no fue­
se más que en su  caDeáa visible, correría el 
grave riesgo de quedarse, cuerpo acéfalo y 
qu zás le valiera más np nacer que servir por 
la transfusión d e su  nueva y bridante sangre 
para extraviar lss perdidas íueizasdi-1 cadu - 
co organismo del «Fomento de B rce’.ona» y 
venir a parar ig*i©Mh*iÍQsainente en otraLiOA 
NACIONAI. d e  e x p l o t a d o r e s .  ( i *  j o  J  .

J aime Girbau .

A C T U A L I D A D E S
CA KLISTOiíERÍ AS

De E l  Tiemyo\ 

í £ l tSig/o F uturo, que otras veces nos honra 
con su benevolencia, se enfada muchísimo 
porque no hemos quitado d i,n u ístro  núme­
ro del Juevi s S 'nto el dictado de diafio libe­
ral-conservador.

» i listos obispos de levita son atroces! 
»Vean n uestros lectores por dónde la  toma 

el órgano del Sr. Nocedal:
« B l  Tiem po, órgano del dófttrinarísmó, ni 

«siquiera por el bu- o parecer y por ol re pe- 
»to qiie-debi- ran merecerle las firmas de los 
sreverendísimos obispos de Sión y arzobispo- 
»ob¡spo de Madrid-Atóala, que honraron el 
«núm ero de S leves Santo, cuidó de retirar de 
»la cab ¡cera lo de d  ario liberal conservador, 
»qu e estampa á continuación del título.»

Vean los lectores de E l G lobo  „nor dónde 
E l  Tiewp't, con su número elogiástico del 
Jueves S'inlo, ha coi seguido lo mismo que 
E l  O lobó  con sus críticas de los sermones 

A E l Ui.'iB > lo  denuncia la Asociación de 
los Padres d i F am ilia .

A E l  Tiempo lo excom ulga E L  S ig lo  F u ­
tu r o .7? "  '

;Es igual,’ caro celega!...
. 1 . u ‘ , ' * i *« *

«Pero, Sr. D. Ramón— diee E l  Tiem po ,—  
¿quién le h-i ciado á us ed el derecho de ex- 
coui ¡i(rar «  lo* eat-licorf?

Cuéntese usté i con qíie le crean Pontífice 
los lect res de K l  Siglo F uturo, y déjenos á 
los demás atenerno á la autoridad de los
pielados v de León X III » del mencionado "C oie-o, embarcn'idose

¿Que quien dio a 1). Ramón el derecho d e  f o r f o  déYtiiiniqdelttgl'és O T  rumbo a
exeom uL'ar a los ca o lic  >>? El mjsm o que -   ....................1  “
d ió igual derecho á la Asociación de la d res  
de F am ilia . 1 ■■ t n. -

La reacción mística.

Pero lleva razón E l  Tiempo al decir que l o s  
OBISPOS DE LEVITA SON A TROCÍS.

p ígd í» , si i)o, m i querido amigo Mariano 
de Cavia,

A l cuál, después de la  propaganda de la 
jota  con presidencia de la Virgen del Pilar, 
echa E l  C o'reo Español el siguiente pi­
ropo;

« ;Atipa, Aragón!— exclamaba hace pocos 
di- s en nn eliisp.e-inte artículo Mariano de 
Cavia, ingenioso escritor aragonés algo ago­
tado, pero cO¿ .-us p iu la s  y ribetes de omnis­
cio , y que seria más ingenio-o y más arago­
nés y de mejor ^usto aun si no quisiera en­
galanar su- sttirí [a« e  n volterianismos extra 
urdinariamewle antiaragoneses.»

;Si n o e ‘  pos;b>  meterse eutre carlistassin 
sacar rot» i a cabeza!

* •
C la rín  lo entiende de otro modo, y censura 

que L a  Correspondencia haya publi cado, se­
gún dice él, un cuento del marqués de Co­
millas

Tal censura, qu e me conm ueve, me recon­
cilia un poco con Clarín  á través de nuestra 
legendaria enemistad,

Y, de seguir así, no tendría nada de ex­
traño que Ciaría  y  A ra m :s  - celebraran»- una

Í'i'fgig j e  la  Venia'/, presidida por el mismí- 
irno Dem ^nw...
¡ - ,T. •- »*»

D ijo aver E l  Liberal, con m otivo del M a -  
chichaco, que el Condor anda veintiséis mitins 
al MES.

Si uo es errata, vale suponer que e l C o n -  
or s e r i pronto uno de los vaporea correos 
e  l»,tlota-Triif atíánt ea.
Pwrqüe ese e s e  joaso que gastan E l  S ig lo  

'uluro y  los liberaba y r.-pub icanos que io 
mitán. .- -. . :

*• «
Nn s j  desconsuele, por las cuchufletas de 

E i Correo (¿Español?) el buen Mariuiiic,) de 
Cavia.

Porque la ¿Vosa de E l  Correo es la s i- 
uiente: ,
í<La innj'afebilidad de. los priucipios que 

sinibolizá D. Carlos necesita una sncarnación

duradera, que no penda de la instabilidad de 
............................ • actua-

’SO « -
¡érte. ¡ 3  ÍS ^  

'ti dos está la cruel en - 
iftininen'te peligro la 

aiicaiU de las huesosas 
cl impulso soberano de las 

p o r m illares de millones de

 ^ .p orven ir  de
un pueblo, vinculado <n redenfrros ideales 

de permitir que éstos se esfumen en las 
nebulosidades d é la  ivcértid um lre, sino qüe ha
dé sse'nfarlc s sobre robustos sillares que sean

Hay m 8^rj» /am iiia  sin  los encantos de la
m ujér 6‘  una fíír  s h ir e r íw n e /  A«/ur s'n  Ivm -

cí|ps'W  'a iiitin i.

umautíra, que uu uc ia luaiauim
una existeiicia, robustf y  lozana en la
íifiá’d;' pero que pu ed^ ti re-r en luttKM 
la- te ei vin d átjm d  

l.n  la me m oga 
“ ftim edad que pus 

vida de. D Jaim 
manos de 1 11  ada 
• raojíii es suspirat 
creiéftUs.

Q  líen tiene.eu sus m:

— Un pobre anciano de setenta y  siete años, 
tu vó.l?  dessíácia de caers ayer en la vía pú- 
Jifca, f r íc t ’ ráuoc se 1 n m n v y ,  de cuva heri­
da fué curado en la ea¡ á de s jcorro 'd e l dis­
trito. 3

GACETA OFICIAL
La de noy pi 

disposición; 
ilacieiida,.—  Decretos

otras, la siguiente 

ersónal.

N O T I C I A S

e Hacienda de 
ernábe, que lo

El ministro de Hacienda 
ma de la reina dos docrdtos 
tsrventor da la delesaciód 
Sé-rtlláSD . JoBe Prto de 
era de la de Barcelona, y para es a vacante á 
D. Juan B a rb iéy  Altes, delegado cesante.

En varios errores ha incurrido L a  Corres­
pondencia M ilita r  ni relerirse ea su  último- 
número á una simple noticia publicada ante­
ayer en E l  G lobo  

'A q u í no-se recibe inspiración de la perso­
na á quien «I :■ e el co e r̂a ni so r-.ypíra á 
servir de lastre en naves dond ; no han na­
vegado ni piensan hacerlo los que dirigen 
este modesto d »rio.

E -o nó obsta para que agradezCimos á L a  
.Corrfspondencii A fititar la  ocasión que ni sh a  
proporcionadlo de reparar en una erra 'a de 
■imprenta, qne de -orro m odo no hubiérámos

verduleras de Orense, y  ds la* cujas salieron las 
verduleras convertidas "Ti verdugos.

La miseria que viene cebándose en. lss cla­
ses ro**nsí-teros' s de And lucia ha lleg  dó á 
hacerse, de todo punto insoportable.

'Anteayer todos los trabajadores sin ocupa­
ción reenrjierou. Jasi 'tallas de Saftlaicar de 
Barrameda en tumultuosa manifestación, 
haftieado temer que se ni te rase e lo r d e n  pú - 
b ico. fj. -f pí.'i f,' .¡e •

Afortunadamente, la Guardia civil lojjró 
aquietar los ¡mimos s.n  pertnrbi.ciones la ­
mentables.

Urge que el Gobierno proporcion 
de vida a^aquejlos Ji^fe ices, pu s di^ l^ppf^  ; r

mu-tos.

E L  D ÍA  P O L Í T I C O
No tuvo mayor animación quo los anterio­

res. porque los pi>ítícos 110 han vuelto teda- 
vía á su actividad habitual, y - los com bntá- 

,i ristaa-jierezosos que siem pre'quf dan en  Ma­
drid, hsn agotad?) ya el tema de la explosídn 
de ’ M dtM chaco, único que daba ja e g o  estos 
días.

. la gente sólo se ocupa en ello por abu - 
r¡¡mi* uto,,por desear que los Sres. Aguile­
ra y  Torres Almiiuia suelten /te'égrafo, y  
que la Junta téciií- a acabe de adoptar pre-
cauciones. tflr— m iu ii or". T—

De tojlo esto sa ha abusado en estos días,
puso ayer a la  fir- ^ 'W .e o iín  ha ven ido. 
' L r f e f e ' f e i  - El viaje-'del

los íé  repetirán

m in  stro parece cosa resuelta, 
menna qae no surja á última hora alguna 

contririea d económ ica; porque ayerae en­
viaron á Santander 15.000 pesetas, apurando 
m ucho las cosa*.

** *
Los diputados provinciales por Madridjob- 

sequiarou snoche con  un banquete en el ho­
tel de Roma, al Sr. Aguilera.

Asistieron también el general Bermúdez 
Reina y i l  duque de Tamamee.

•* *
La prensa oficiosa desmiente anoche la 

noticia de que el ministro do H teim da haya 
hecho ge-fcy». íes para C(.ntra!ar un emprésti­
to de 250iirHoni R. porque, seífún dicen en 

,le s  c-ntros dondé d chos i>eri‘ id¡cos se infer­
na m , no están t davía preparadas las cosas 
para.esá opertM-idn,

i f i t
Los diputados por la provincia de Caste- 

llcn  andtn diviaidos respecti’ al nom bra­
miento . el gob>ir-ad' r civil Mientras unos 
aplauden *'1 riombramient) del nuevo gober­
nador, otro < desean que vuelva a ocupar di­
cho cargo el Sr. A y uso. 
j P ira  esto y paru tratar de otros ssuntos de 
interés regional, se reunirán hoy en el Con­
greso.

**»
De nnevo se apTazó ayer cl Consejo de mi­

nistros htsia-huyl
demás de la c|^ti« n de. Santander, tra - 

tarán los ;finsderi<iV del ’ 1 royccto de nuevos 
]d^ la disolucíon del ejército

Ayer la renta de con»,unos acusó-ui
raent-i de 15.134 22 p- artas, con nln ’? 
igual dia del a io  anterior.' -j

"tV.. . »L V ' •■ ■ ■ ■ ■■ ■ -
¡ S?gún nos telegrafía nnestro corre 

en la Coruña, anoche martas «b tu i 
éxito M a n a n a , pu esti en escena ].or j 
pañia del Sr. Mario.
- L os artistas estuvieron acertadísir

y TlÍSillier W*  Sre^

Anteayer arribó á A lg  ciras una lancha 
pescadora que se cré.a perdida en el último 
teippomh

Encontrándose á la boca del Estrecho, el 
ma - arrojó á la em barcación hacia la costa de 
Africa, v al i permauérieron los tr.pulantes 
c in co  días sin víveres.

Toda la dotación de la barca ha llegado 
ext- nuada por el hambre y el frío.

T o jo  el pueblo se ; ha alegrado m ucho del 
arribo de aquellos vali ntes iparineros.

E 11 el muelle hubo escenas conmovedoras 
ni verlas familias de loa 1 escadores á aqué­
llos que ju zg a b tn  perdidos para siempre.,

1 1 H :
De la  Habana t lejrafíu el comandante ge- 

neral.que ha He irado sin novedad á Puerto 
Rico la corbata N autitus, escuela oe  Guardias 
m a r i n a s . ___________

Dice !.a Epoca:
«LI Gobierno de la Sublime I*uerta ha en- 

táblado con el de la República norteameri­
cana reclamaciones en extremo original s.

Motívalas la fuga de 15 hijas ce l Profeta, 
educaudas en el Colegio Americano estable­
cido en Mersíne (Turqnía), las cuáles, mal 
avenidas con la vi 1 a oriental y et carinadas 
con las do ctrinas vankees, h»ri desaparecido

los
Estados Unidos.'

M. Terrel, el ministro am ericano en la 
Corte de Abdul Hamid, se ha comprometido 
á reintegrar á las h jríes ayudado por Maho- 
ma y los policemen de M. Cievelana.

Por la alcaldía presidencia se dictará en 
breve un bando para que sean muertos los 
perros que vayan por la vía pública sin b o ­
zal- ' peí

La Audiencia terr tonal de Barcelona ha
contestado al exhorto que le dirigió la auto­
ridad traicesa acerca oe los antecedentes re­
lativos al anarquista Paul Bernard, preso íe- 
cientemente en Paris.

Solumente resulia que estuvo preso más 
dé un año por supuesta com plicidad en la 
explosión de la plaza Real, y qae por haber­
se sobreseído la causa quedo eu libertad m e- 
sts antes del atentado cometido contra el ge­
neral Martínez. Campos.

Cuando PaLás arrojó las bombas desapare­
ció Paul Bernard, siu qu,e se supiera á dónde 
había marchado.

I Toni-Hutritivo 
con QUINA 
'CACAO

el mejor y más agradable de los tó n ic o s . 
A n em ia , F ie b re s , C o n v a le ce n c ia s .
-•aris,5,Bu« Bourg-l'Abbé—pai«6iML£SfABiucu*

3  U 0 . . - i ® 0  3 ' .
Uno de Iob obreros del Ayuntamiento, en­

cargado de podar el arb dado de les jardines 
del Retiro, tuvo la desgracia de caerse desde 
ja  copa de nho de los árboles, fracturándose 
pna pierna y un brazo y ocasionándose gra­
ves contusiones:

En grave e tado fué trasladado á la clínica 
l̂el Co e.rio de Sau Carlos.
— Mi--n*ras ésta t-irdese celebraba función 

íeligiosa en la iglesia d* las monjas de San 
Pis-cuaL-se lia coW mi''o tin r ,b o  de alguna 
consideración en casa del rector de la misma.

Esta tarde ha fallecido r pentiaaíim ite 
én el piso tereero d é la  ca«a núm. 8 de la R i- 
be /a  dé Cnrt:dores i¡ua m ujer 

— En la casa de socorro del distrito de la 
Inc ’iu- n, !ia sido curada ayer una mujer, ca - 
Sad 1, de treinta y si-te 'años, de heridas y 
Contusiones causadas por una paliza que le 
propinó su marido.

ana llegarán á Madrid los se- 
Sánoh 7. G uena.

Sr. Puigsery<ji;. ..'
* *

(conferenció ayer con el se - 
1b Habana y c o n 'ílS r . Mon-

-.( RJTtQn :'»P r

S» rocuentrs.ua p o :o  aliviado de su pade- 
ciíñinr.to i-eumátieo el ministro de Fom ento, 
Sr. G*aiea¿r«!, 1

mmm

NOTICIAS p E J S P t C T Á C U L O S
PRINCIPE A L F 0\á0.—H oy miércoles tendrá lu­

gar la'ináuguwrióii de la temporada de este teatro 
con la óiiera t.ioi'ont.a a  bcnelicio del A silo  de los 
Pobres, en la coa! Oeliotay las señoras K upf-r, Leo- 
n.irili, Barcena y  los Sres. Emlliani, Scaramella y 
Arand«L _

Kl jueves debut d é la  eólelire ti'ple listera SignorL 
11a l’ iiilvei-1,  co^i la,¿pera l.l barje/u de. semita.

En contaduría se da»piclian ti|lleles para e.ta 
función.

JAI-ALAI.—tira» partido para hoy miére-des, á la »

J cofilra.fjo&e 
á sacar de lós siete'cuadros.

Lus s-ñores’aÜOnados podrán recoger sus localida- 
d c '  hasta las duco del dia 

Se dpspncliau losbitlt'tes, en  U c a llé d e  ia Victo­
ria, 7, hasta las tres de la tarde, y  después d e esta 
Imra en -d del fronluo.

   ..

El Jarabe de rtíl/uno ioda lo de Grimault y 
Compañía, en el cual el- iodo está combina­
do eon ** ju g )  d é la s  plantas antiescorbuti- 
c  s, es admirable para los niños. Así es que 
gran núm ero de afecciones desagradables 
■como la saiida de pus por oídos y narices, la 
supuraeim  de los párpa los,los malos humo­
res, los aecesc s tríos y otras manifestaciones 
del lin fa 'ism o, se curan c >n rapidez sin más 
tratamiento que el J irsb e  de Habano iodado 
deG n m u u lt y  Com pañía.__________- -  - ■— •

B O L S A  D E  M A D R I D
2 7  i t  M ario — A  las 4  de la tarde.

Interior, 4  por 100 contado.................  69'40
: . i— fin actual  69 40

—  fin próxim o  69 U0
Exterior, 4 por 100 contado................. 79 55
Amortizable, 4 por 100............................ 78‘ (S0
Billetes Cuba 1886........................   109‘80

—  1890.................................. 99'40
Acciones Banco España.......................  380 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  168 "5
París vista......................................   20 50
Londres v ista ............................................. 30,31

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios;

B a r c e l o n a
Interior 4 por I0d ...................     69 62
Exterior 4 por 100.........   ^9 90

P a r í »
Exterior 4 por 100..  ...................... €6‘00
Renta francesa 3 por 100............. . . .  99'38

l i o n i í r e s
Exterior 4 por 100..............  -.• • • . . .  66' 12

8 0 LS A  O E  BAR CELONA
(TSLB:»3¿M--_9 DB •«JBSTaO CORRESPONSAL) 

S a rctlcn a  2 7  (10 15 E.)
4 por 100 interior G9'6¿. r
Idem exterior.. 19,~¡íi.
Banco Hispano • c.oaial, acciónos, 40‘55. 
FcrrocM rruts Norte de España, J7'C5.

— y  rancia 24 65.

DE LA AUKNuiA ¿''APR.4 
Londres 27.—Cláusiirá da ia B- h a  de hoy

4 por 100 exterior español, t‘6 06

T E f i l ^ ñ A T m
A  las ocho 6 soore 0. — A las doce, 12.— 

las cuatro, 11— A ias seis í — Máxima, 13 — 
Mínima 3.—Barómetro, T .3. Buen tiempo.

Im p le n »  y litografía X  a  f

Ayuntamiento de Madrid



e l  da feobo  exclusivo deL a  e m p re sa  d e  “ EL 6LOBO,, h a  a d q u ir id o  d e l  g r a n  n o v e lis ta  fr a n cé s  EMILIO ZOLA
tra d n a ir  y  p u b lic a r  e n  E sp a ñ a  la  n o v e la  X - i O T T ^ I D I E Z S ,  q n e ,  a ú n  n o  o o n o ln id a , d e sp ie r ta  
y a  p a lp ita n te  in te r é s  y  o r ig in a  em p eñ a d a s c o n tr o v e r s ia s , l o  m is m o  e n  la s e s fe ra s  r e lig io s a s  q n e  e n  lo s  c ir o n lo s  lit e ra r io s .

C o m e n z a rá  1» p u b l i c a c ió n  & p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se h a r á  s im u ltá n e a m e n te  en  P a r ís , e n  L o n d re s , N n e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 
o n d e  n o s o tr o s  te n e m o s  la  e x c lu s iv a  ps.ra e l  f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,.

E S P E C T A C U L O S
COMEDIA.— A  las 8 y  1#.- 

5.* de abono.— La Vedova 
Chapel. — La Famiglia Ba- 
rilotti.

ZARZUELA.— A las 8 y  lf2. 
— La bruja

TEATRO MODERNO.— Na- 
poli d i Cara avale.

PRÍNCIPE A L F O N SO .— A 
las 8 y 1(2.—1.‘  de abono. 
— Turno impar.— (Benefi­
cio  del asilo de los pobres). 
— Gioconda.

L A R A .— A  las 8 y  1x2.— ’7.* 
serie. — Turno 1.° p a r .—  
Ciertos son los toros.— La 
cnerda floja (estren o).—  
Zaragüeta. -  Segundo ac­
to de la misma.

APOLO. — A las 8 y  l j2 .— 
¡Cómo está .a «ociedad!— 
La de ¡vám oros! —  La no­
che de San Juau.— La ver­
bena de la Paloma o el Do- 
ticario v laa chulapaa y  ce­
los mal reprimidos.

ESLAVA.— A las 8  y li2 .— 
Guasín.— Kl traje misterio­
s o .—El M uñeco.— Los di­
neros del sacristán.

CRAN CIRCO I)E PARISH. 
— A las 8 y 1]2 .— Debut de 
los clowns'M artín y Carpí, 
que de paso para Lisboa 
tomarán parte un corto nú­
mero de funciones —  La 
atracción de! día 0 ‘ Kill, y 
la  hermosa Lylia.

Entrada general para niños 
y militares 50 céntimos,

GRAN CIRCO DE COLÓN.— 
A las 8 y  1(2. —  Gran fun­
ción  de moda, primera de 
la tem porada, program 
especial y variado, en 1 
qne tomarán parte la ex 
traordinaria M le. Kxepf 
los sin rivales trapecista 
familia Ostaras y la feri 
de Sevilla

Entrada general, 50 cénti­
mos.

RUSIA.— (Madrid Moderno' 
—  S e s io n e s  de p a t in e s .— 
Carreras de trineos, c o n  
p re m io s .—  Tiro d e  salón. 
— Conciertos. — Abierto el 

t/vln *1 día
PARQUE DE M ADRID (Ca­

sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos loa días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde 
anochecer.

ROB BOYVEAU LArFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó f u l a s,

E c z e m a ,  S o r ia  a is, H e r p e s ,  L i q u e n ,  T m p é t ig o , G o ta , R e u m a t i s m o .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
G o m a s ,

• E x o s t o s is ,  asi como el L i n f a t i s m o ,  la E s c r o f u l o s a  y la T u b e r c u lo s a .
£a ParU.Cisa JT. rBK Sfe, F -1 0 2 , rué SlobeUan, S“ 4l B0TYEAC-L1FFECTE0B,;  e» tudas luFirniflu.

Y O D U R O  D B  P O T A S I O
cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : C íc e r a s ,  T u m o r e s ,

SO C IED AD  DE TELEFO N O S DE M A D R ID
T A R I F A  B .

3 E i e T 7 1 0 I 0  P T J B L I C O

L a a  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e lé fo n o  p a ra  con­
ferencias y  expedición de despachos, c o n fo r m e  á  l a  ta r i fa  s ig u ie n te :

P o r  u n  d e s p a c h o  d e  * 0  p a la b r a s ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e t a s  0 '3 0
—  c a d a  c i n c o  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 1 0
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  ó  f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 3 0
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —  0 * 1 5

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 1 )

INSTITUTO BROWN-SEQUARD
PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO

Los ju gos orgánicos se emplean contra la anemia, ataxia, paralisis, reuma, tuberculosis, impotencia, 
cáncer, achaques '

L o que importa 
tarse molestias y g
snltados son nulos y  exponen á graves accidentes.

Tenemos la exclusiva del Instituto Sequardiano y  perseguiremos á todo el que trate de ostentar nues­
tra marca. Pídanse AM POLLAS ESFERICAS y que lleven grabado en el vidrio « D R  GOIZET, PARIS». 
El público puede hacer la comprobación con las que tenemos expuestas en el Salón de E l  H eraldo y  en el 
escaparate ae la farmacia de Moreno M iquel, Arenal, 2.

El ju g o  test, es de conejo de Indias v está contenido en ampoilaa de 4 y  1 centímetro cúbico al precio 
de 20 pts. y 5‘50 respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y  otros. 

E l I n a t lt u t o  entn a b ie r to  d e  O á  O. L n  c o n s u lt a  d e  9  á t  
Tenemos además la propiedad de la interesante obra del Dr. Goizet sobre el método Brown-Sequard. 

Este libro es indispensable á médicos y enfermos siquiera para elegir los ju gos y su aplicación. Se vende 
la segunda edición á 3 pesetas ejemplar en la librería de San Martin, Puerta del Sol, 6.

Se remiten los jugos por correo, franco de porte. Pídanse instruccionrs al DIRECTOR DEL INSTITUTO BROWN SE- 
QUARD, ALCALA, 4.

P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio q u e
n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   P e s e ta s

—  c a d a  3 0  p a la b r a »  m á s  ó  f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —
(1) Para tener derecho á este servicio ea necesario qne el abonado haya hecho de­

pósito, previamente, en la Central.

0 '2 5
0 ‘ 2 5

Li* lofuVtrdtdiru Putlllu

V I C H Y
s o n  la s

FÍSTULAS VICHY-ÉTAT
VSWDI DAS

• i cajas nt lúas selladas
a m a  u  iu su  del estam

b fi VBTTA
. «as tamas Farmacias.

fóTAUÓI da lot BAfiQS
t i l » m j t - m » m i a g a n  .

GUIA COMERCIAL DE MADRID
LUTOS DEt ANUARIO DEL1OMERCIO

D E C I M A  E D I C I O N
C O R R E G I D A  T C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M S N T A A D

C on tien e : Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Coleguladores: Senado. — Congreso
de loa Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— D éla  Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madrid .— Indice de loa habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la inaícación de sa profesión, 
calle y núm ero en donde viven.

Madrid.— Indicador detodas laa profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y sua señas,

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran im portancia y utilidad para el público en g e ­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliire é H ijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.

( .R A S  F A B K 10A  DE DULCES
te Matías López premiada con 8 medallas. Unica en Espa 
.ta que obtuvo Diploma de Honor la primera 1 más alta 
Recompensa en el Gran Concurso internacional de Bruae 
f£s, y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre­
ditadas de París y  de los demás puntos extranjeros. Se ven­
den en las principales confiterías de España. Fábrica: Palm* 
Mta, 8, Madrid.

» 1 ,  S A L I D MUEBLES S A  I D ,  3 1 V
Completos y variados mobiliarios al alcance de 

todas las fortunas.

(e n q u lu a  ñ  la  e a lle  
d e  J a r o m e t r e z o .)SALUD, 21, PRAL.

PARA ENFERMEDADES URINARIAS

S á n d a l o  P i z á
MsL PESETAS

il que presente Cáptalas Je «*án«l«U mejores que las del 
Or. ae Barcelona, y  que curen mas pronto y  radi-
oalmente todas las ENFERMEDADES URINARIAS. Cator­
ce años iie éxito, premiada* con medalla de oro  en la Expo- 
>i ;ión Universa! de Barcelona de 1888. Unicas aprobadas y  
recomendadas por las Reales Academias de Barcelona y de 
Mallorca; varias corporaciones científicas y  renombrados 
rácticos diariamente las prescriben, reconociendo venta­

jas sobre sus sim ilares.—Frasco, 14 rs. — Farmacia del 
Or. Pizá, plaza del Pino 6, Barcelona; en Madrid, G. Orte- 
<a, León, 13, y  principales de España. Se remiten por co­
rreo antfi'i,.ando su valor.

A G U A  F L O R I D A
k  larra) «*.| Lamias
E L  P E R F U M E  U N I V E R M A 1

I r r e e m p la z a D le  e n  e l  P a ñ u e lo  
e l  T o c a d o r  6  e l  B a ñ o .

Oe vent' ¿n todas las F a rm »ote. 
y Perfum erías de la Península, 

(opositarlos: Sre». V icen te  /e r r e r  y  C.*—  B arcelona

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
D B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidasfijas del puerto de la Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con  veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M iércoles.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña. a liado de la batería Salvas.

P A R I S

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E I .

P r i n l e m p s

N O V E D A D E S

Remítese gratis y franco
el Catálogo general ilustrado en Español ó en Francés, en­
cerrando todas las modas de la E S T A C Ii E S T A C I O N  d e  V E  R A ­
M O , á quien lo pida á

M M .  J U L E S  J A L U Z O T  ET C . IE
# * «  W «

Remítense igualmente / raneo las muestras de todas las 
telas que componen nuestros inmensos surtidos, pero es- 
pecífíquense las clases y precios.

Toaos los informes n ecesa rio s  á la buena ejecución de 
los pedidos, así com o las condiciones de envíos francos de 
porte y de aduanas, están indicados en el Catálogo.

C A S A S  D E  R E E X P E D I C I O N
Ir ú n  | P o r t  B o u

H en d aye  | Cerfcére

w w w w w #

LIQUIDACIÓN
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O
Venta de todas las existencias de los grandes 

almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

A b a d a ,  2 ,  p r in c ip a l
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EL CAMIUO MAS CORTO

ereto hacia el sexo, y que la sola casualidad 
le hace á uno ser objeto da él, sin elección, 
sin discernimiento.

Pero lo que nadie negará, es que eu nin ­
guna otra é p .ca  de la vida son tan propias 
las mujeres para inspirar ideas de amor, de 
im aginación y poesía exaltada, quizas por 
esa misma insignificancia de que hemos h a - 
blado.

Generalmente las cosaa perfectas y bien 
concluidas no conm ueven la imaginación; 
ccm o ciertos pájaros, mueren ai instante en 
la jaula.

Todo lo que tiende á circunscribirlo, le es 
funesto.

Asi, reprodúzcase en el lienzo el pa saje 
que más agrade; píntense, c o  sólo los objetos, 
sino su alm a;no sólo el bosque sino el aroma 
de los árboles; el arroyuelo y  su murmullo 
que hace descubrirle bajo las hierba»; el sol 
y  sa calor dulce y confortable.

Por m uy felices que hayan sido las inspi­
raciones, por m uy verídica que sa presente 
su expresión, puede destruirse todo añadien­
do una pincelada.

Póngase un personaje cualquiera en el 
cuadro y se borra toda ,a  vaga ilusión del 
paisaje.

La m uchacha muv joven  es un espejo que 
refleja todas las impresiones; parece furnia- 
da de una nube; tal en lo flexible y esbelto de 
su talle; tal es aun lo  indeciso y poco fijo de 
sua formas.

La imaginación puede tomar vuelo enton­
ces y  hacérnosla ver exactamente tal cual la

Sufrem ot; parece que, llamados al consejo 
e Dios asistimos á la creación de la mujer, 

y  que tenem os algún derecho para expresar 
nuestro guato.

Nuestros deseos hacia la joven t i ’ nen una 
vaguedad que les da un eacaoto inexp lica­
ble; formamos un todo delicioso de lo que 
n os agrada en ella; su negra cabellera y  sus 
cintus de un color tan fresco p a reen  formar 
parte igualmente de ella; su vi stido blanco 
mfluve m ucho eu el amor que no* inspira, 
aquel vestido blanco de que nues:ra im agi­
nación no la separa nunca,porque, á nue-tra 
vistr, su cuerpo es de gasablau-.a, y sus pies 
de raso del mi=mo color.

Ya sabemos el p l-cer que causa la vista de 
una gran cantidad da • apel blnnco y  cuan­
ta1 cosas i.gradables se ven.

Todas esas ilusiones sin palabras capaces 
de escribirlas, parecen reproducirse por sí 
mismas con sus colores suaves y  espléndi­
dos.

Pues bien; hay en la joven  todo el encanto 
que hallamos en el papel blanco.

Por la indecisión en sus formas, parece que 
á la hora en aue los vapores de la noche, 
despues de Caberse revestid» para nuestras 
ilui-iones de formas y colores distinto?, su­
ben otra vez al cielo a formar las nubes que 
han de reflejar los rayos rosados del alba: 
uua de estas ilusiones, caída del vestido es­
trellado de la noche, se ha co n d e sa d o  con 
el aire fresco de la mañana.

Tengamos dulces ensueños al ver m ucha­
chas jovenes, pero deseémoslas el tiempo su­
ficiente para no conocerlas hasta que hayan 
adquir.do todo lo que nuestra imaginación 
les presta: corazón, formas y sentidos.

¡Qué felices son en los frailes todas esas 
muehitehas bonitas;

¡Cuántas fuerzas de alma y de euerpo em - 
pl au en bailar!

Toda su  vida está alií.
Aquella alma que so dividirá más tarde 

entro ta tto  amor, entre tantas penas; ese 
cuerpo que se agobiará á la cabecera de un 
h ijo  enfermo; lo que dtspués será suficiente 
para todos los deberes; toJas las virtudes, to­
das las dichas, todos los sufrimientos, todo 
lo consagran al baile.

Por eso, ¡qué ligeras son y cómo se desli­
zan rozando apenas la alfombra con sus p ie- 
cecitos, que no parecen tocarla sino de tiem­
po en tiempo, para marcar el compás!

¡Las flores, laa gasas, las cintas, los ojos 
bajos de donde se escapan la alegría y la fe­
licidad, la música, como se confunden, for­
mando un tono delicioso y embriagador!

He ahí la mujer.
So la dejemos mezclarse á la prosa de 

nuestra vida; no la dejemos manchar sus 
pies en el cieno de las calles; esto sería hacer 
com o los nigrománticos de poca ciencia, que 
por obedecer á ciertas simpatías místicas, en­
garzan las esmeraldas en hierro. Engarcé­
moslas en oro.

Y  pensamos que los pies de las mujeres no 
deben apoyarse sino en los blandos tapices 
de Oriente, ó en la» alfombras de césped y 
flores de los bosques; que sus manos inacti­
vas deben pirm antcer finhs y  blancas; que 
deben vivir rodeadas de fio.es v perfumes, á 
los cuales se mezc-e su dulce aliento.

Sus asun os deben ser los bule*; sus días 
las fiestas; sus alegrías y sus penas el amor.

Esto fué lo  que pensó el estudiante, y lo 
que le hizo reg.esar á »u quinto piso con  el 
corazón oprimido y desalentado.

Se repruseutaaa'á Teresa obligada por la 
escasez de su capital á ocuparse en la* labo­
res más ínfimas de la easa; sus manos perdían 
su brillo y su finura; la veía á pie en una 
calle, en medio de la multitud, expuesta al 
lodo y á las miradas de los importunos.

¡On!— dijo,— no me casaré con Teresa; es 
preciso engarzar la esmeralda en oro.

UN TÍO QUE LLEGA DE AMÉRICA
«Querido sobrino: Apenas tenías tres añoa 

cuando dejé á Europa; at-í es que sólo por el 
recuerdo que he conservado ae tí, te escribo 
con preferencia á los demás parientes. No sé 
si eres rubio ó moreno, bueno ó malo; me 
marché reñido con tu  padre; y como después 
de veinte años pasados lejos de m i país, de 
mis parientes y de mis amigos, tomo el par­
tido de ir á acabar á vuestro lado una vida 
harto agitada, he creído deber dirigirme á 1í 
para que prepares á tu padre, y átu  madre y 
hermana mía, para que no les coja de im -

Í roviso mi regreso. Estoa veinte años los 
« pasado en los trabajos y  preocupaciones

del com ercio y  de los cambios; tiempo es va 
de que descanse y no gaste m i vida persi­
guiendo ese vil metal llamado oro. No nos 
volveremos á separar.

»Te escribo desde el Havre, donde acabo de 
llegar.

.►Dentro de algunos días estaré á tu lado, 
y  te diré por qué casualidad he sabido tu re­
sidencia y las señas de tu casa en París.— 
T u tío, Ju an Leclerg.»

Hugo ae sobrecogió con la lectura de esta 
cart-, y la volvió á leer diez veces seguidas, 
deteniendose en cada palabra y comentán­
dola.

— Vamos— dijo,— aquí se me presenta una 
buena ocasión; viene un tio con herencia, un 
tío de América.

Hace veinte años que se marchó, y debe 
traer una fortuna inmensa, según deja tras­
lucir al hablar de las ocupaciones que han 
llenado esos veinte añoa. No puedo recibirle 
deceot- ente en m i tiller.

Puedo llegar de un momento á otro. Gra­
cias á que tengo dinero.

Un óriado vino á turbar sus meditaciones.
— La señora condesa de X  presenta al se­

ñ o - sus respetos, y le previene que podrá re­
cibirle hoy.

— Presente usted mis humildes respetos á 
la señora condesa, pero llega hoy un tío mío 
de América, y  es preciso que tenga la extre­
mada bondad de designarme otro día.

Después entraron algunos compañeros fu­
mando.

— Ven á almorzar.
— No.
— ¿Por qué?
— Porque no.
— Supongo que tendrás alguna otra razón.
— Me llega hoy un tio de Am érica, y tengo 

que prepararme para recibirle.
— ¡Un tío de América!
— Sí.
— Eso lo varía todo.
— Bien os decía yo.
— Lo varía todo hasta cierto punto; es de­

cir, que serás tu quien pague ei almuerzo.
Vámonos.
— No, es preciso que le busque habita­

ción.
— Pues bien; la buscaremos juntosdespués 

de almorzar.

— ¡Mozo! Ostras y vino de Sauterne de pri­
mera clase.

— ¡Un tío de América! Entonces adiós pa­
leta y  pinceles; adiós taller y bellas artes.

—íJada de eso. En primer lugar, m i tio no 
está obligado á enriquecerme, sobre todo 
mientras él viva; y además estoy convencido 
de que me hago pintor por gusto, porpaaión, 
por entuaíasmo, por vocación.

— ¡Mozo! ¡Y a no hay vino!
— Hugo, ya eres rico; vas á desconocer á 

tus amigos.
— ¡Yo! Me conocéis muy mal; vuestra amis­

tad me es tan grata com o la pintura, am igos 
míos; leadré siempre mi taller, sólo que los 
cigarros serán de mejor calidad y fumaremos 
tabaco de Levante en pipas de ambar.

— ¡Mozo! ¡Vino!
— ¡Mozo! ¡Que traigan los manjares más

suculentos!
— Señores, ¿qué desean?
— ¿No me entiendes?
Te d igo que cubras la mesa con los manja­

res más exquisitos.
— Tenemos en clase de pescados, salmón, 

lenguados...
—Tráenos lo mejor qua encuentres y  no 

vuelvas á hacernos carecer de vino.
— No hay espectáculo más tierno que el de 

la amistad que no se retira ante el infor­
tunio.

— Y' ¿qué diremos de la que subsiste ante 
la fortuna?

— ¡Bebamos á la independencia de Am é­
rica!

— ¡Bebamos por esa noble tierra que con­
serva el oro ea sus entrañas!

— ¡Bebamos por los parientes que amonto­
nan el dinero que hem os de gastar nos­
otros!

— ¡Bebamos por m i respetable tío Juan!
— ¡Bebamos por el tio Juan!
— ¡Mozo!
Llévate estas botellas.
Este vino es demasiano com ún; tráenos 

Faleruo y Chipre.
— Y de lo  añejo, embotellado el día en 

que Mecenas fué saludado por el pueblo en 
el teatro.

— ¡ Vámos, llena nuestras copas!
— Mozo, ¿viene ese Chipre?
— No lo hay, caballero.

Ayuntamiento de Madrid




